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I N T R o D u e e I o N 

La agri c ultur a es l a r a ma princip a l d e l a a ctivid a d Gcon6mic a nacio-

na l, que ab s orbe l a ma yor cantid a d de l a pobl a ción económicamente ac 

tiv a ; s e ctor que s e encu e ntr a mayorm e nte e xpuesto a los rie s gos soci~ 

le s , económicos y principalmente na tur a les, que provoc a n p~rdidas con 

s ider a bles a los a gricultores, co n l as conse cuente s fluctu a ciones en 

los vol~menes de la oferta, lo que o cas iona de s ali e nto en el ~nimo de 

los a gricultores. Como se sabe. l a oq riculturo es la a ctividad que g~ 

nera la mayor cantidad de divi sas por concepto da exportaciones y la 

que provee del mayor porcent a je de ma t e ri a prima a lo incipiente in-

dustri a na cional. 

A pes a r de lo s adel a nto s logrados e n 1 8 agricultura pa r a a um e nt a r l a 

productividad tie rr a -hombr e , por me di o de pr 6ctic a s modernas de culti 

vo compl ement a da s con uso de semill as me jor a da s, ins e cticidas , fungí-

cid a s y f e rtiliz ~nt e s, no se ha po did o ll e g gr a domin a r lo s fenómenos 

na tur a l e s, t a l es como inundacione s, se qui as , gr a nizo, vi e nto s hurac a ­

na do s , e xc e so de agua, etc., qu e c a usa n d a ños e n zon a s determinad a s y 

otr as ve c es crisis nacional, con l a concerni e nte e s c a sez y elevación 

d e los pre cios de consumo. · 

Los f e nómeno s naturales antes mencion a dos, provo c a n gr a nde s d a ños en la 

producción de los p 3queños, medi a no s y g r a nde s a gricultores, daños que 
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generan pérdidas monetarias que traen consigo el incumplimiento en el 

pago de los créditos bancarios y e l de los proveedores de maquinaria, 

equipo y otros insumos. Este incumplimiento en el pago de la obliga­

ción monetaria, determina la imposibilid ad de poder conseguir nuevos 

créditos para cos ec has futuras . 

Debe añadirse además, que en El Salvador, no e xisten leyes de subsi ­

dios o ayudas directas a los agricultores de parte del Estado en caso 

de crísis nacional, sino que únicament e se ha concedido prórroga mora 

toria o ampliación automática del crédito a ciertos ~roductos agríco ­

las, tales como el cultivo del algodón que fue atacado por plagas y 

enfermedades en el año de 1965. El r esto de productos agrícolas, pri~ 

cipalmente los de consumo interno, a pesar que e n repetidas ocasiones 

han sido dañadas grandes extensiones semb radas por exceso de lluvias, 

nunca han recibido beneficios de prórrogas moratorias para reponerse 

de las pérdidas ocurridas e n períodos determinados, sino que, han te ­

nido que responder con su crédito personal. 

Ante esta situación, las causas de pérdidas ocasionadas por los ries ­

gos naturales, pueden aminorarse con el implantamiento del seguro de 

cosechas , que es un servicio social que presta el Estado a los agricul 

tares, con el fin de mejorar su condición socio-económica y ponerlos a 

nivel de los demás sectores que compon e n el engranaje económico . 
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En consecuencia, en el desarrollo del presente trabajo, en la prime ra 

parte se incorporan aspectos generales y ante cedent es del seguro de c~ 

sechas, los cuales reflejan l as condiciones operativas en otros países 

y la justificación efec tiv a de s11 impl antam iento; en la segunda parte , 

se trata el diagnóstico del Sector Agr opec uario de acuerdo a los pro­

duct os de exportación y de consumo in t erno, observando las tendencias 

de producción por med io de series históricas y analizando al mismo 

tiempo los fact o r es que han incurrid o directame nte o indirectamente en 

tal comportamiento; y en la tercera parte, se analiza la necesidad y 

posibilidad d e l Seguro de Co se ch as e n el pa í s , justificando su implaD_ 

tamiento como instrumento e ficaz para el desarrollo de los programas y 

proyectos del sector , qu e redundaría en beneficio general de la econo­

mía nacional y por ende de los agricultores e n particular. 
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PRIMERA PARTE 

I - ASPECTOS GENERALES SOBRE EL SEGURO DE COSECHAS O SEG URO AGRICOLA 

1 - CONCEPTO DEL SEGURO DE COSECHAS 

Par a ag ru pa r en el p r esen t e trabaj o la ma yor información posible 

sob r e tan importante tema de actual i dad , he cre íd o ne c esar i o in ­

corporar una explic ación sob r e lo que debe en t ende r se por Seguro 

de Cosechas o Seg uro Agr ícola . 

En primer lugar, el Seguro de Cosechas debe consid era rse como una 

r ama del Seguro en General, por lo qu e la concepción de es t a cla­

se de se rvici os oc upa un lugar predominan te ent r e l as Institucio­

nes e nc a r gadas de mantener el eq ui l i bri o de l a economía n~ci o nal. 

Puede sostenerse , q ue cualqui er act ivi dad , ya sea ésta de prod uc­

ción o de servicios se en cu e ntra exp ues t a al fact o r de incertidum 

br e , no sólo e n lo ref e r e nt e a su funcionamiento si no a los impr~ 

decib l es siniestros qu e pueden ocasionar dest rucción total o par ­

ci a l de dicha e mpr esa c on la c onc er niente pérdid a de esfuerzos . 

En lo q ue r especta a l as pérdidas por fu nci onamiento, pueden c or r~ 

girse mediante un a mejor pl a neación, organización y s uper vi si ón de 

la producción, mientras qu e , las pérdidas ocas i onadas por sin i es ­

tros, pueden rec up erar s e únic ame nte mediante e l se gur o qu e of r ece n 

las Instituciones espec i ali zadas en ffita rama de actividad . 
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El "Diccionario de Comercio y Economía" analiza el seguro en gen~ 

ral diciendo: "Por medio del contrato de seguro , la empresa aseg_l;;!, 

redora se obliga , mediante una prima , a resarcir un daRo o pagar 

una suma de dinero a l verificars e la eventualidad prevista en el 

contrato" .1/ 

El tratadista Alfredo Roce □, define el seguro como "Uni6n de va­

rias personas a fin de atender a necesidades futuras mediante la 

acumulación de capital y transmisión del ries go y advierte , que 

la unión de varias personas ocurre s i emp r e , sea cualquiera el as 

pecto jurídico bajo el que l e sociedad se nos presente; la Única 

diferencia consiste en que en la forma mutua los asegurados están 

unidos por e l víncul o social, y en cambio, en la anónima s6lo hay 

una comunidad entre los interesados, en el sentido de que todos se 

en cuentran en la misma condición jurídica Frente a la empresa ase-

guradora" . 

El Diccionario Práctico de. Seguros, dice: "Seguro es e l sistema 

que permite preveer las consecuencias económicas de los hechas fu 

turas e inciertos cuya realización preocupa al asegurado, anulan ­

do totalmente sus efectos o remtJdiándolos en gran medida . "~./ 

1/ Julio de la Canal . Diccionario de Comercio y Economía. 
2/ Alfredo Rocco . Principios de Derecho Mercantil. Pág . 1B0 
}/ J.J. Garrido y Comas, Diccionario Práctico de Seguros . Pág. 175 . 
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De las definiciones anteriores se deduce , que el seg ur o presta un 

doble ser vicio al considerarse el aspecto social y económico , ya 

que éste garantiza la retribución de lG remediable (v a l ores mate ­

riales perdidos), hasta proporcionar sustitut os en par t e de lo 

irremediable (seguro de vi da) que con l a ex tinc ión del asegurado 

acarrea graves consecuencias económicas en los depe n dientes de l 

o cci so , l as cuales son reducidas con la protec ción que l es otorga 

e l seguro que retribuye en parte los ingresos desaparecidos por la 

fu erza del trabajo de l a persona asegurada . 

En lo que resp ecta al mecanismo del seguro, presenta una gra n ca~ 

tidad de hechos, que al c o n siderarse en fo r ma a islada, representa 

situac i ones sujetas al aza r, tales como la muerte , lo s nacimientos, 

incendios, naufragios, g raniz o , huracanes, sequ ías, hurto, etc . , 

pero que al considerarse en forma global , se encuentran s uj etos a 

l eyes constantes de probabilidad de acontec imientos, por e j emplo , 

se p uede calcular en un grupo de recién nacidos, cual es la prob~ 

bilidad de llegar a los sig ui entes grupos de edad : en qué época 

aproximada caerá la c a ntidad de lluvia que causa inundaciones e n 

regiones espec ífica s ; qué cantidad de hectáreas cuadradas , duran ­

te un período de años fueron dañadas parcia lmente o totalmente por 

el granizo . La probabilidad que suceda el acontecimiento a las pe~ 

sanas o cosas , es el principio de fu nci o n am i ento del seguro , por 

lo tant o , Alfredo Rocco, dice: " Si todas aq uel la s personas o cosas 
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sujetas a un cierto acontecimiento que produce una necesidad econó 

mica se unen y convionen en distribuir entre sí la cantidad neces~ 

ria para afrontar las neces idad es económicas que produzcan la rea ­

lización de aq uel acontecimiento, son e vid entes las v entajas des~ 

mejante unión. Cada una de las personas en las cuales p u ede darse 

ese acontec imi ento , y que, por tanto, quecan exp uestas , una vez 

ocur rido, a una nec esidad económic a , tendrán l a seg uri dad de poder 

afrontar esa necesidad f u tura cuando se r ea lic e , mediante un cier -

to sacrific io, pero limitado y al garantizarla se aseguran contra 

una necesidad e v ent ual, pero inmensamente mayor . "A simismo, llama 

riesgos a "la posibilidad de r ealizac ión de un determinado aconte 

cimiento a una determinada persona" , "l a cantidad calculada pre-~ 

viamente nec esar ia para af r ontar la n ecesidad económ ica", la lla -

ma cantidad asegurada y, "la que cada asegurado debe satisfacer 

para contribuir al fondo necesario al pago del total de la canti ­

dad , por la necesidad creada al r e alizarse el acontecimiento res ­

pecto al conjunto de asegurados, llámase prima" . i/ En consecuen ­

cia, la esencia del seguro, no es solamente cubrir hechos pe rjudl 

ciales o dañosos que acarrean un a disminución en e l patrimonio de 

la pe rsona, sino que basta que ocasion8n una n e c esidad eco nómica, 

ya que hay sucesos que no son perjudiciales o dañosos y que p uedan 

ocasionar una neces idad, por ejemplo: toda persona tiene que cu ­

brir cierta clase de n e cesid ades durante el tiempo de su vida, y 

i/ Alfredo Rocco. Obra citada. Pág . 177 . 
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el segu r o r ep r ese nt a , no s6 lo la repa r ació n de l daño , s in o que 

constituye el medio para atende r un acontecimiento que mot iva una 

necesidad de Índol e 
, . 

econcm ica . 

Tomando como marco de anál i sis los argumentos anteriores, se ti~ 

ne qu e los seguros se dividen de acuerdo a la natur ale za de los 

ri esgos , e n los siguientes: 

a) Cuando tienen por fin repar ar daños , se les llama seguros c o~ 

tra l os daños (inc endios , ri esgos de nav egación y a vi ac i6n, 

contra la mortalidad dol ganado , contra el granizo, inundacio 

nes , ex c eso de ag u a , plagas , enfermedades , etc . ) ; 

b) Cuando e l obj e to es atender un a necesidad económica que s urg e 

durante l a vi da de l as personas, e n este caso, esp8c Í f icam e n­

te se l e llama seguro de vi da; y 

c) Cu a ndo el asegurador se ob li ga a indemnizar al asegu r ado e l 

daño patrimonial qu e éste suf r a como consecuencia l ega l de 

una responsabilidad civil , no p e nal, en que ha incurrido, 11~ 

mándose e n e st e cas o , segu r o de responsabilidad civil (respo~ 

sabili dad civil , acciden t e de trabajo , daños a ter c e ros, e tc . ) 

En lo r e f ere nt e a la actividad de segu r os , algunos tratadistas los 

con side r an como a ctosde comerci o Gnicamente pa ra la compañía aseg~ 

radora y no para e l asegurado, fundán do se este principio e n e l he -
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cho de que el seg uro se encuentra manejado por empresas sn asocia 

cienes o In stitucio n es organizadas técnicamente y de gran solidez 

económica , siendo ésta la caract e rística o esenc i a principal del 

seguro . Asimismo , sostienen otros por el contrario, que las comp~ 

ñías o Instituciones de seguros no son empresas en el sentido ec~ 

nómico , por que carecen de la organización de factores de produc ­

ción para elabora r un producto destinado al cambio; considerando 

el aspecto funcional del seguro corno una actividad sisternáticat 

que tienen por objeto r e unir a muchas personas o co sas o~puestcs 

al mism o acontecimiento, distribuy e ndo entre ellos l as cantidad9s 

necesarias para afrontar las consecuencias económicas que se dorj 

v a n de la realización del hecho. En este aspecto se con sidera e l 

seguro , como asoc i ación de riesgos ho mo géneos . 

Otros especialistas en la rnateria 9 identifican al seguro corno ac­

to mercantil , o sea corno organización de trabajo ajeno. Es indud~ 

ble que esta práctica incluy e la fcrmación de una carp e t 3 de ase­

gurados, cálculo de primas, administración del fondo de primas y 

pago de indemnizaciones. Todas estas actividades constituy en el 

seguro y requieren de personas especializadas en este campo. 

En la época actual de planif ic ación y de dirección del Estado en 

las act ividades de la vid a nacional, el segu r o constituye e l ins­

trumento importante de dichas 2.ctividades económicas, siendo por 
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el lo necesario que a través de Aseguradoras del Est ado, puedan i~ 

centivarse sectores econ 6micos, que por ser grandemente riesgosos , 

no habrían inversiones privadas capaces de enfre ntarlas, tal es el 

caso, que en nuestro país no existe cobertura para el sector ag r o­

pecuario , a pesa r que constituy e el eje del sistema económico na-

cional . 

2 - DEFINICION DEL SEGURO DE COSECHAS 

De acuerdo con las definiciones y argumentos exp r esados en el nu-

meral uno, so puede decir quo el Seguro de Cosechas o Seguro Agrf 

cola es "La rama del Seguro en general que permite pre veer los ri es 

gos futuros en l a agricultura, cuyo apreciamiento preocupa a los 

agricultores y proporciona medios para r emedia r en gran parte sus 

consecuencias , compensando pérdidas do s ini est ros oc urridos en las 

labor es agr í col as1~f/ 

En la definic ión anter.ior , es i mportante observar que dice: "rem~ 

diar e n gran parte sus co nsec uencias", debiéndose ésto, a que e l 

seguro de cos echas únicamente cubr e parte de l as pérdidas y no s u 

totalidad e incluye en otro párrafo "sini estro" aceptando como tal , 

l os hechos enu nci ados en las c láusulas del contrato que son causa­

dos por los f e nó menos imprevisibl es . 

5/ J. J. Garrido y Comas . Obra citada . Pág. 175. 
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El especialista en seguros Wagner A. , sostiene e n su concepto clf 

sico que el " seguro es una in s titución eco nómic a que tiene por o~ 

jeto reparar o atenuar las con sec u encias de un acontecimiento in­

cierto e imprevisto".§../ 

De la segunda definición se deriva c la ramente que el término dete~ 

minante es la indemnización, canalizándose dicha clase de seg uro 

únicam en t e para las cosas, ya que en l os seguros de vida no existe 

la in demnización po r concepto de personas . 

Tomando e n consideración la clasificació n del seguro e n los grupos 

sociales y privados generalment e reconocidos po~ la mayoría de los 

entendidos en rnta rama de actividad, y esta bl eciendo la diferencia 

específica del seguro de cosechas con e l r esto de seg uros, que es ­

triba prácticamente en las coberturas , ya que, e n los seguros so -

bre personas y patrimonio se asegura un bien tangible, mientras que, 

en el seguro de cosechas e l objeto de seg uro es únicamente el bien 

esperado, o sea, la protección de parte del seg uro de los resulta­

dos que se esperan obtener de la programación agropecuaria, es tabl~ 

ciéndose por esta razón, el seguro pa ra períodos determi nad os con 

supervisión en las actividades de los distintos productos agrícolas. 

Esta práctica es necesaria de parte de las Instituciones asegurado ­

ras, para cubrirse de la mayor parte de riesgos , obligando al mism o 

ti empo al agricultor , ha r ea liz ar la mayor porte de faenas agríe □ -

§_/ Natalio Muratti . Elementos Econ6micos, Técnicos y Jurídicos del Seguro . Pág . 11. 
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las d e ntro de un límit e de seguridad~ lG cua l r edu nd a r~ e n ma-

y o r productivi dad po r uni dad de s uperficie y por en d e o n ma yores 

utilidad es . 

3 - POSIBILIDAD Y RAZON DEL IMPL ANTAM IE NTO DEL SEGURO DE COSECHAS 

La posibilidad de es tabl ece r el Segur o de Cosech as depe nd e de l a 

agrupación de esfuerz os e c onómicosde par t e de las e n t i dades o pe~ 

sanas qu e se e ncu e ntr an vinculadas diroc t a o indirectamente co n 

e l sector ag r opec uari o , ya qu e las aportacio nes de l as e ntidades 

e nc a rgadas de l fom e nto agropecuario, personas relacio nadas con el 

mismo y ag ricult o res en general , de li nea rían la creac ión de l a In s 

titución aseguradora , la cual , dada la i mportanc ia qu e tie ne e l 

sec tor agropecuario e n la eco nomí a nacional , deber ía se r e l Estado 

e l encargado de organizar y facili tar es t a clase d e se rvicio so ­

~ial a los ag ricultor es por med i o de la organización de la In s ti­

t ución as e guradora con capita l mixto, p u es por la cantidad de ries 

gas que se e ncuentran en e l sector ag rop ecuario, posiblemente no 

ser í a atractivo a la e mp r esa privada, y a que s u objetivo principal 

es obtener ben efi cios y esta cl ase de seguros más que todo, se con 

s ider a c omo un servicio soci a l qu e ti ene q u e p r es tar el Estado a 

los diversos e mpre sarios ag r opecuar i os . Co nsid e rando el marco de 

la Planificación Económ ic a y Social de l a nación, se ti e n e que es ­

tabl e c e r trato pre f ere nci a l y pr i oritari o al sec tor agropecuario , 

ya que de éste depende l a mayor canti dad de la población económica 
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mente activaj es el proveedor principal de materia prima para la 

industria; en menor escala es el abastecedor de alimentos básicos 

para la población; y además, es la fuente tradicional para obtener 

divisas . Pero aislando un poco estos razonamientos, s e tienG que 

los países actualmente desarrollados como Estados Unidos, Alemania, 

Francia, Inglaterra , Rusia , Japón, etc . , fueron países eminenteme~ 

te agrícolas , pero que debido a los cambios ocurridos en la estruc 

tura de la explotación agrícola, aplicación de mayores y mejores 

técnicas de producción y absorción de parte de la industria del ex ­

cedente de mano de obra rural, fueron paulatinamente multiplicando 

su productividad en otros sectores del engranaje económico, princl 

palmente en la industria . 

En párrafos anteriores se ha dicho que El Salvador es un país emi ­

nentemente agrícola, pero hay que convencerse que para salir del sub 

desarrollo se necesita no sólo satisfacer las necGsidades primarias 

sino aprovechar los excedentes de producción agr í cola en la indus ­

tria y competir en base a calidades en los mercados internacionales . 

Para obtener los objetivos anteriores , es necesario la inversión 

constante y ascendente hacia los productos agrícolas tradicionales 

y siembra de nue vos cult i vos, dan d o a los inversionistas mayor gr~ 

do de co n fianza y seguridad en c o ntra de los riesgos (e v entualidad 

capaz de producir una necesidad) que puede lograrse mediante el im 



p2antamianto del seguro de coas~has por parte del Estado como una 

mEdi da de polít ic a económica . 

t ( •. i:;EN EFICIOS DEL SEGURO DE CCJSEC HA S 

La agricultura constituye l a base de suste ntación de la economía 

nacional y por esa razón, s u po tencial, los factores nec esa rios 

p2 r2 su dt3Sar r ollo, crecimie,ito y es tabilidad deben es tar s uj etos 

e un tratamiento especial dentro del marco de desarrollo eco nómi-

co nacion a l. 

Es indud ab le l a importa ncia qu e representa el seguro de co se chas 

pc~A e l sector agropecuario del ~a ! ~ , ya que ~ste ser vir& corno un 

incs nti vo directo al incr emento de la producción, con lo cual, los 

Ag ricui to r es al e ncontr ar r usps l dada s sus c ose chas e n contra de lo s 

riesgos natural Hs, oodrá n decidirs e más fácilment e a realizar gas­

tes en concepto do insu mos , tales como fertilizantes, ins ecticidas, 

he rbicid as 1 s~ millas mejoradas y otra clase de insu mos inher e ntes 

Gn la producci~n. Ade más, e n e l aspecto socio-económico contribui -

r~ a l bi □ nest3 r colectivo d~ ~-ª z o na agropecuaria promoviendo el 

desa rrolJ.o rural jnt e gral. 

1 o ap li ca~ i[n del seguro oe cosechas, debe tener como principal o~ 

j et iv o prot8gei.' ,. los 3QL'iculcores en contra de las mermas e n s us 

co se cha s e ingre sos , ocasicnados ~or facto res imprevistos e incon­

trolabl e s; e lirnin a nrlc sr parte la ince rtidumbre que actualmente 
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constituye un freno dentro de la actividad agropec uari a . Por con ­

siguiente , entre l os principales beneficios que se derivan del se 

guro de cosechas, EG tiene espec íficamente los siguientes: 

a ) Disminuye las pérdidas de c osechas , proteg i endo e l in g reso del 

p roductor de l os ri esgos natur ales que son di fíciles de contra 

laq 

b) Cont ribuy e a la estabilidad económica del país, tratando de 

dist ribuir las psrdidas y ganancias entre las diversas zonas 

product ivas; es de cir, que l as pérdidas en que incurren los 

agriculto r es de una zona dañada se . compensan c on otra zona no 

dañada; 

e) Calif ica a l ag ricult o r como sujeto de crédito ante las insti­

tuciones financieras , ya que le ga r a ntiza el cumplimiento de 

s us obligaciones en el caso dG que sus ingresos se vieran afee 

tados por condiciones ad ve rsas; 

d) Proporciona a los agr icul tores mayor estabi lid ad en sus ingrg 

sos fut ur os , induciendo su ánimo al mejoramiento físico de su 

explotación :;: 

a) Planific a en forma ordenada las p r oducciones agr ícolas, en ba ­

se a mejoras técnicas y zonificación de cultivos complementa­

das con el u so de semillas mejoradas , insecticidas, fertili­

zantes, herbicidas , etc.¡ 
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f) Contribuye a desarrollar en l os agricu ltor es , el sentimie nto 

de ayuda mutua y de cooperación , tendiendo a asoc i a rs e en coo 

perativas de producción, c onsumo y comercialización; 

g) En caso de crísis nacional, o ~ seguro respon d e por l os daños 

ocurridos, relevando a l gobierno d e los progrñmas de emergen ­

cia para ayuda a los ag ricult o r es; 

h) Sirve de incentivo directo al fomento de la producción ag ro -

pecuaria; 

i) Beneficia in di rectamente al c o nsumid o r nacional, e vitan do la 

especulación de los intermediar ios e n caso de fenómenos nat u 

rales que afectan únicament e a lgunas regiones p roductivas; 

j) Contribuye a elevar el niv el cultural de pequeño y mediano 

p roductor; 

k) Aumenta ind irectamente el v ol um e n de crédito de parte de l as 

Instituciones financieras hacia los prod uct ores agropecuarios; 

1) Contribuy e al mejoramient o y tecnificación del sector agrícola, 

ya que el programa del seguro exige requisitos mínimos para 

ser usuario del servici o , tales como, e l cumplimiento de fechas 

de siembras, fertilización , fumigación, l evantamient o de cose ­

cha, etc . ; y sobre tod o , l as di v e rsas actividades que deben do ­

sarrollarse según la clas e de cultivo y zona de producción . 
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Estas actividades tienden e facilitar la cobertura en un mo­

mento dado, ya que con ello se obtiene que los agricultores 

cultiven de acuerdo a las condiciones ecol6gicas de la zona 

de producción; y 

11) El seguro de cosechas estabiliza el nivel económico del agri ­

cultor y de la comunidad rural e n general, manteniendo la ca­

pacidad de gasto que repres e nta ingresos para los comercian­

tes por concepto de insumos y ot ras mercaderías . 

Con el pago de la indemnización, el agricultor mantiene su ca 

pacidad de pago en el plano de consumidor. Así mismo, podrá p~ 

gar el salario de los trabajadores y demás gastos que requie­

ren las actividades agrícolas. 

En base a lo expuesto, se considera que el Seguro de Cosechas es 

el instrumento eficaz para el desarrollo económico y social en el 

área rural , porque proporciona estab ilidad e independencia econó­

mica en los productores, lo cual r epe rcutirá directamente en los 

demás sectores que compon e n el engranaje económico nacional . 

II - ANTECEDENTES DEL SEGURO DE COSECHAS 

l - RESE ÑA HISTORICA DEL SEGURO DE COSECHAS 

Enmarcándonos en el aspecto histórico de los seguros, se puede 

apreciar, que los primeros vest igios normativos de derechos y obli 
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gaciones se e ncu en tran en l os antiguos gremios de l a edad med ia, 

po r l o cual, las organizaciones e xist e ntes, se compr omet f on hasta 

cierto límit e a r esa rcir a sus miembros por los daños e n q ue hu -

bieran incurri do por concepto de naufragio, incend i o , inund E~·s n 

o r obo . A s u vez, los ag r e mi ados tenían la oblig ación de abonar 

un a cantidad fija y periódic a . Se tiene t es tim on io que un gr emi o 

anglosa jón c o nc ede in demniz ación por robo de ganado e n e l Siglo 

x+/ Al mismo tiempo se tiene con:::ic i rn i ento que e n la década de 

1790 a 1800, apa r e c e n en algunos pa í ses de Eur opa cierta forma ue 

pro t ec ción a l a s cosechas contra los daños q ue ocasionaba el gra ­

nizo por medio de l a organización rle las com unid ades para socorrer 

se e conómic ame nt e , mediante sencillos lazos de sol i daridad en bese 

de l r epa rto proporcional en c aso de pérdidas . 

En lo r efe rente al granizo, la pr i mera emp r esa pr iv ada de se9urG½ 

se fun d ó e n 1797 e n Mademburgo, Al ema nia, y a mediados del Si g l o 

XIX principió a ser explotado por las so ci edades a nónimas~ ~utua 

les}/ 

La r a ma de seguros para el ganado pri ncipió sus actividades 2n Sl 

lesia , Aleman i a , en forma de empresa s mutuales a mediados del Si­

glo XVII I..§_/ 

7/ Mario de l a Cueva . Derecho Mexicano del Traba jo. ,'áG . 183 
~/ Natali o Muratti, Obra citada . Pág. 35 . 
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Es im po rtant e h a c e r n o tar que la expl otac ión de l s e gur o por l a e~ 

p r esa pr iv Rda , p uede adq uiri r l as fo r mas gene r a l es de so ci edades 

mutu a li stas , sociedades e n c oopGrati vas , s oci e d ades de so c o rr os mu 

t uos y so ci edades a nónimas . 

La p r es t a c i ó n de se rvici os de s e g u ros por parte de l Es t ado canal i ­

zados h a ci a e l sec t o r a g ríco l a , ha t e n ido l os sig uien t es an t e c ede n 

tes impo rt a nt e s: 

En Ba vi era , Al e mani a , e n e l año c e 1884 se fu n dó e l Instit u to de 

De r e ch o Púb l ic o de Seg ur os co n tra e l Gr an iz o , y e l 26 de Sep ti em­

br e de 192 9 , po r De cr e t o s e c r eó la Ccm i saría de Seg u ro de l Ca mpo, 

cuy o obj e t o p rincip a l fu e f omentar, o rganizar y p r a ctic a r es t a el~ 

se de ser vici o s para e l sect o r ag ríc o l a . Po r inici a tiv a de Fede rico 

e l Gr a n de , en e l año de 17 65 se fo r ma n e n Siles ia d iv e r sos organi~ 

ma s o ficial es e i n s tit u to s p úbli cos pa r a e l se gur o de gan ad o .i/ 

En Es paña , e xi s t e de s de f eb r e r o de 1 908 Gl In s titut o Na c i o n a l de 

Pr e visión , e nti dad de s e rvici o p ú ~lico q u e fu e cr eado co n e l o b ­

j e t o de d ifun d ir e inculc a r la p revis i ó n p o p ul a r . 

A p artir de f e br e r o de l año de 1 932 , l a Comisarí a de Se gur o de l 

Ca mpo pasó a depender dir ectam e n te d e l Min ister i o de Agricul t ur a 

y Ga n aderí a , e nc o me n d á ndo l e e n t r e s u s n u evas fun c i o n es la r eali­

zaci ó n de r ease gur os e n los seguro s a g rí co l a s. In med i atament e s e 

de t er min a l a in te rv e nci ón del Est ad o Españo l e n el seg ur o de cr~ 

di t a a l a e x portaci ó n de p r o duct o s ag rí co l as e n g e nera l . i/ 

'iJ Natalío Muratti . Obra citada. Pág . 47-50 . 
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En La Un i6n Soviética, existe el monopo lio de l seguro contra incen 

dio, granizo o epizootia , vida y transporte . La organizaci6n del se 

guro est á co nfiada a una of icina central que depende di rectamente 

del Comisa r iato de Hac i enda . 2/ 

En Finlandia , desde fines del Siglo IX se han fu ndado di v ersas so 

ciedades nacionales y provinciales para asegurar el ganado . 2/ 

En Brasil , por Decreto Ley del 3 de abril de 1939, fue creado e l 

Instit u to de Reaseguros de Brasil . El capital de operaci6n de es ­

ta entidad se encuentra formado por las aportacicnes obligatorias 

de las empresas de seguros y de l as instituciones de prev i si6n so 

cial . 2/ 

En los Estados Unidos de Norteamérica, se tiene con o cimiento que 

el seguro contra todo r iesgo fue i mplantado en el año Je 1938 , 

por medio de una Ley del Congreso , que estipulaba la creaci6n de 

una organización a nivel federal llamada Corporación Fed eral de 

Seguros de Cosechas , la cual t endr í a ent r e sus funciones princi ­

pales la protecci6n contra todo riesgo in ev itable en la produc ­

ci6n agrícola . 

Entre los antecedentes del s eg uro agrícola en los Estados Unidos 

de América, se sabe que el primer seguro que existió fue en contra 

del granizo en el año de 1880 suscrito por una mut u alidad . En el 

2) Natalio Muratti . Obra citada. Pág . 47-50. 
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Estado de Oakota del Norte , se com e nzó a asegurar en contra del 

granizo en el año 1911 . 

En algunos otros Estados cie la Uni6n, ndemás del seguro en con 

tra del granizo, se comenzó a asegurar en menor escala en contra 

del rL~sgo de fuego por varias compañías privadas . 

El primer esfuerzo por otorgar una p6liza de protección contra t~ 

do riesgo fue en el año 1899, la cual, además de proteger al agrl 

cultor de los fenómenos naturales, otorgaba protección contra las 

fluctuaciones (b ajas) de precios . Posteriormente, en el año 1917 

se obser v a una nueva tentativa del seguro contra todo riesgo co ­

mún, exceptuando pérdidas por incendio, inundaciones, heladas y 

prácticas in ade cuad as de cultiv o . 

El fracaso de las compañías aseguradoras en ambos años , se deb i6 

a la mala administración de la oficina; a la concentración de ries 

gas en pequeñas zonas; al cálcul o do primas inadecuadas y, a la 

venta del seguro demasiado tarde, cuando posiblemente la probab i­

lidad de pérdida de la cosecha tenía un porcentaje elevado . 

Nuevamente en el Estado de Kansas, en los años 1931, 1932, 1937 y 

1938, se realizaron esfuerzos por implantar el seguro agrícola 

contra todo riesgo inevitable, teni e ndo poco éxito el resultado 

obtenido .lQ/ 

]!1/ Ernest C. Neas. Antecedentes del Seguro Agrícola en los Estados Unidos. Seminario Centroamericano del 
Seguro Agrícola y Ganadero . Pág . 22 . 



.22. 

En el Jap6n, antes de que se aprobara l a ley del seg uro ag rícola en 

el año 1939 , existía en la mayor parte de sus pueblos mutualidades 

del seguro agrícola 9 que se llam aba n " mutualid ades de ayuda mutua 

de las comuni dades '', con la participaci6n de varios agricultores a 

nivel local . Posteri o rment e , estas mutualidades a niv el local pas~ 

ron a formar la Federaci6n de Mutualidades a nivel de Provincia . 

El fon do de compensaciÓnEEtaba formado por las aportaciones de la 

Federaci6n de Mutualidades . 11../ 

En la provincia de Manitoba, en el Canadá, se elaboraron dos es tu­

dios def initivos sobre el seguro ag rícola e n los años de 1938 y 

1954 respectivamente, pero que, debido a las altas primas y elev~ 

dos riesgos resultaba demasiado caro para el agricultor, por lo 

cual, no se podía poner en marcha e l programa sin la contribución 

económica del Estado . 

Manitoba fue la primera provincia del Canadá que aprobó la Ley del 

Seguro Agr í cola, siendo vendido el pr imer seguro en la Primavera 

del año 1960" 

En la década de los treinta, azotaron al pa í s sequías con stantes 

que afectaron grandemente a l os agricultores y por ende a la eco -

)J./ M.M. Babbar. Planes de Seguro Agrícola de Otros Países . Semin3rio Centroamericano del Seguro Agrícola 
y Ganadero . Pág . 27 . 
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nomía nacional, ante esta situación, el Gobierno de Canadá aprobó 

programa de emergencia para ayuda a los agricultores , siendo esta 

política de gobierno ineficaz debido a l as grandes sumas de dinero 

involucradas en el presupuesto gubernamental .11/ 

De todo lo que antecede se dP-duce, que e l seguro agrícola se ini­

ció en contra del riesgo del granizo, estableciéndose poster i or­

mente la cobertura para el fuego en la mayor parte de países , és­

to se debe indudablemente a que en dichos países los fenómenos cli 

matológicos produjeron crísis nacional al dest ruirs e la mayor par­

te de productos alimenticios. El seguro agrícola, cubriendo los 

riesgos de granizo y fuego, ti e nen prácticamente s igl os de opera r 

sin ninguna experiencia técnica, sino por el contrario, con bases 

puramente ru dimentarias organizadas por la iniciativa privada en 

forma mutualista, con el apoyo del Estado en la mayoría de l os c~ 

sos . Con el transcurso del tiem po se ha observado una transforma-

ción signif icativ a del seguro hasta llegar a la técnica actuarial, 

tomando la forma de organización gn mutualidarles o sociedades anó 

nimas lucrativas, que en la mayoría de los casos cuentan con sub­

sidios de parte del Estado. 

La gestión del seguro por parte del Estado, puede adouirir las for 
' -

mas de organización de régim en rle libre competencia; régimen de mo 

nopolio y régimen limitado de competencia. 

Jl/ P.H. Ford. El Seguro Agrícola en el Ganad~, Seminario Centroamericano del Seguro Agrícola y Ganadero. 
Pág . 99 . 
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Tomando en con s ideración que el seg uro o n c o ntra de l granizo y 

fuego no resolvía el p roblema de l os agricultores, ya que además 

existían otros riesgos durante e l crecimiento de las plantas , se 

dete rminó la n e cesidad de c ontar con un seg uro más amplio qu~ cu 

briera otros riesgos im p r e visibl es . En e l año 1917 , e n los Esta ­

dos Unidos de América , se ensaya nu e vam e nt e un tipo de seguro co~ 

tra todo r iesg o inevitable organizado por c ompañ ías privadas de 

seguros . 

Estos ensayos se canalizaron prácticamente para aquellas explota ­

ci o nes que habían obtenido ganancias en años anteri o res, pe r o qu e 

debido a las s eq uías prolongad as que ocasi o nar o n fuertes pé r d idas , 

estas empr e sas aseguradoras des i stieron una vez más de llevar ade -

lante dichos ensayos . 

Nuevos intent os de seguro se ll evaro n a cabo en los años 1 920 y 

1921 por la empresa privada , aseg ur a n do cos oc h as de granos y algo ­

dón contra t odo r iesgo inevitabl e , exc luy endo los riesgos de gran! 

za , fuego, pérdidas por vientos fuertes, falta de germinación de -

la semilla y negligencia de parte de l ag ricultor . En los años sub ­

siguientes , se observan nu evame nte más ensayo s de seguro agrícola 

con resultados po c o halagadores , llegando a l a conclusi6n l as em ­

pr e sas privadas de seg uros, que el seg u ro agrícola contra todo 

riesgo o riesgos múltiples es demasiado complejo y riesgos□ por l os 
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siniestros que afectan a la agricultura, siendo por esta razón un 

servicio social que debe prestar el Estado en forma directa o de 

subsidios que cubran los co sto s de operaci6n del programa y pago 

de primas del agricultor . 

En base a las razones expuestas , ha surgido en muchos países el se 

guro agrícola estatal que cubre algunos riesgos (granizo, huraca­

nes, incendio e inundaciones), ya que son pocos los países que ti~ 

nen un seguro agrícola integral contra todo ri esgo . Se puede soste 

ner que los primeros países que implantaron el seguro contra todo 

riesgo, fueron l os Estados Unido s de Amé r ica y Jap6n , los cuales 

iniciaron sus operaciones en los añ o s 1938 y 1939 respectivamen­

te. Posteriormente, el Canadá , Brasil , México y Suecia , han im ­

plantado el seguro agrícola contra t o do riesgo imprevisible . 

2 - ANTECEDENTES DEL SEGURO DE COSECH AS EN AMER ICA CENTRAL 

2 .1 Guatemala 

En el C6digo de Comercio de Guatemala emitido el 20 de julio 

de 1 877 , tuvieron los legisladores la previsión de legislar 

aspectos normativos referentes al s eguro de cosechas en el ca 

pÍtulo VI del Título IX dol libro II que contienen los artícu 

1 ,, 13/ 
os numeras 473, 474, 475 y 476--

]1! C6digo de Comercio de la República de Guatemala 1877 . Pág . 104. 
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En los articulas anterio r es, se onc uent ro incorporado l o s itua 

ción del terreno, clase de siembras y vola r medio de lo s frutos 

cos ec hados , tiempo del seg uro (uno o més años ), r es pons a bilidad 

de pa rt e de l a oficina as eg urod nr o por l o clas e de fru to w aseg~ 

r adas y pa go de l a indemniz ación estipulada en e l contrato. 

2.2 Costo Ric a 

Des de el año 1958, s e hizo un est udi o prelimina r con al obje to 

de implantar e l seguro da co se ch as e n los productos ag rícolas 

de ma í z y a rroz . El es t ud i o en r e f e r e nci a fue e l abo r a do por 

t~cnicos na ci onales c o n col abo r ac idn de la Org a nización de las 

Na ciones Unidas para l a Agricultu ra y l a Alimentación (F A □) , 

siendo formalmente estab l ecido la Comisi6n por Decreto Eje cu­

t ivo publicad o e l 12 de dici embre de 1957 . 

En l a Repdblica de Costo Rica, e l sis t ema banc a rio y de seg u­

ro constituye un monopoli o de porte del Estado . Desde hace 

aproximadamente cuar en ta o ci ~cuento oños fun ciona con gran 

eficiencia el Instituto Noci on cl de Se guros, corno orga nismo 

autónomo con actividad pu ramente de em proso privado en lor a ­

ma de seguro on gen e ral; en es t e o rganismo hon pensado incor ­

porar el Depa rt ament o del Seg uro Agricolo , pero por problemas 

de financi a miento no ha sido pos i ble impl antar e l mencionado 

seguro ag rícola . 
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En lo que respecta al rosto do países qua forma n al Area Cen-

Lroame ric a na, el únic a antecedente que se tiene conocimiento 

es el Semin a rio Centroamericano de Seguro Agrícola y Ganadero 

que se celebró en la Ciud ad de fléxico del 17 a l 27 de o ctubre 

de 1966, patrocinado por el Gobiorno de México y la O:gan iza­

ción de las Naciones Unidas para la Ag ricultura y la Alimenta 

ción (FAD) con la colabo r a ci ón de la SIECA. En d ich o Seminario 

partic i paron las cinco Rep úblicas Centroamericanas y Pan amá , 

quienes tuvieron la opo rtunid 3d de conocer las experiencias 

de los delegados de los Es tados Uni dos, CanadG y M~xico, e n 

c ampo tan importante y de sctu2lidad corno es el Seguro Agr íe~ 

la y Ganadero. 

Ca l Seminaria anterior se tornero~ una serie de resoluciones 

imoortantes para los pa íses ~eprcsentados, que ojalá p ueda n 

cristalizarse en bene fici o del sector agropecuario que cons-

tituye el. eje princ i pal dol sista~a económico de cads país 

en p3rticular . 

3 - /';NTECEDENTES , flODf.\LIOJ\DES Y FlESLIL T11DDS DEI_ SE CURO DE COSECHAS EN 

OTRCIS PAISES 

En el nunors.l I que trata sobr:J :'..R ResE-ña Hist6ricc de l Seg~ 

ro de Cosechas, se expuso que los Est8d □ s Unidos de Norteamé 
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rica fue el primer país del mundo que implant6 el seguro de 

cosechas contra todo riesg o inevitable en el año 1938 , con o~ 

ganizaci6n y administraci~n directamente de l Departamento de 

Agricultura del Gob i erno de los Estados Unid os . 

En el año 1 922 el Departament o de Agricultura del Gobierno de 

l os Estad os Unidos d i 6 a publicidad el boletín escrito por el 

Dr . V. N. Valgren intitul ado "Se gu r o Agrícola; Riesgo, Pérdi­

das y Principios de Protección" . El Dr. Valgren formaba parte 

de l cuerp o de especial i sta en materia de seguro agrícola , t e -

niendo influencia im portante en l os princi p i os fu n dame nt ales 

14 / 
del p l an del Seguro Agr ícola Fede ral .-

Poster i ormente en el año 1923 se n om br6 una comisi6n especial 

de ntr o del senado , para que investigara y rindie r a un informe 

respectivo sob r e las posibilidades de establecer el seguro 

agrícola . Se ti ene conocimient o que es ta fue la primera v ez 

que se trat6 de asegurar la s c ose chas a nivel nacional por m~ 

d i o del segur o agr ícola . Las recomendaciones ema nadas por la 

comisi6n no tuvier on el éxito deseado en esta época, debido a 

que no se concebía que e l Estado fuera capaz de enfrentar un 

programa de tal natural eza . 

En el año 1930 az o t6 a l país, prolongadas sequ ía s que destru ­

yeron la mayor parte de siembras ocasionando crís i s nacional, 

14/ Ernest c. Nea~~ FAO. Obra citada . Pág . 23 . 
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nuevamente se piensa en el seguro agrícola formulando estudios 

y planes de desarrollo. 

~eis añ os despué~ o sea, en el año 1936 , ya se tenía suficien 

te información estad ística sobre l os rendimientos de trig o en 

la mayor parte de las oxplotaciones del país, siendo en esta 

f ec ha, que se dió la atención d8b i da al seguro de cosechas al 

nombrarse una comisión que estudiara planes y recomendara un 

estudio completo con los fun damentos jurídicos necesarios . E~ 

te plan del seguro agrícola fue presentado al Congreso en fe -

brero del año 1937, si e ndo aprobada la ley en febrero ds 1938 , 

o sea , un año d , 15/ 
espues . -

En febrero de 1938, fu e aprobada la "Ley Federal del Seguro 

de Cosechas'' (The Federal Cr op Insurance Act . ) creando al mi~ 

mo tiempo , "La Corporación Fe dera l de Seguro de Cosecha" (Fe ­

deral Crop Insurance Corporation) (FCIC) como agencia del De -

partamento de Agricultura, c o n un capital en acci o nes por va -

lor de Cien Millones de Dólares (US$100 000 000) , pr op iedad 

del Gobierno, asimismo, autorizaba la cantidad de Seis Millo ­

nes de Dólares (US$6 000 000) anuales para cubrir gastos de 

operación y administración ele la Corporación .12/ 

]i/ Ernest C. Neas • FAO, m bra citada Pág . 23 y 25 . 



El plan del seguro agrícola principió a funci onar en el año 

1939 contra todo ri esgo in e vit ab l e en e l cultivo del trigo; 

tres años desp ués, o sea , en 1941, la Ley fue r e formada para 

cubrir el cultivo del a l godón . 

En los primeros cinco años de operación del programa , se re -

gistraron fuertes pérdidas en los seg ur os de ambos cultivos , 

ocasionados por la falta de experie ncia en la adrninistrac i6n 

y operació n de l seguro , y en parte , a sequ í as severas en los 

años 1939 y 19 40 en l os Valles de l os Estados del Sur y hela 

das que asolaron en e l año 19 41 , que dió corno resultado el 

pago de mayores in dem niz aciones en comparación con las pri -

mas recibidas . 

Corn o c o ns ecuen cia de l as grand es pérdidas fu e suspend i do e l 

seg ur o de c osechas para los cultivos de trigo y algodón en el 

año 1944, siendo modificada la legislación para corregir defl 

ciencias y errores en el año 1945 . Entre las nu e v as medidas 

adoptadas en la l egislac i ón se encuentra la r e ferente a l ci ­

clo vegetativo de la planta y cálculo de ajuste por pérdidas 

únic amente por pe r sonal técnico de la Corporación y no por los 

comités l o cales . Se incluyó además, c orno asegurable el cultivo 

de l lino y en forma experimental en pequeña escala l os cultivos 

de tabaco y rna íz.12./ 

ill Ernest C. Neas . Obra citada. Pág . 23 y 25 
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Con los cambios efectuados en la for~a opera tiv a de l seguro en 

l os cultiv os de lino , maíz, tabaco y trigo , mejoran s ubstancial 

mente l os r es ul tados fin ancieros del p r og rama, µero e n l os años 

1945 y 1946 se obse rv an seq uí as pronunciadas en e l cultivo de l 

algodón, que det e rminaron cuanti os as pérd i das a l prog r ama de 

seg ur os por c o nc epto de in dem niz a ci o nes pagadas a los p r odu c -

tares . 

A fines de l año 1946 l as pérdidas s ufridas por l a Corpo r a ci6n 

ascendía a l os tres cuart o s del capital inici a l de cien mill o ­

nes de d6 lares . En ba se a l o anter i o r, e l Cong r eso o rden6 r e vi 

sar la forma ope rativa del programa, t oma n do c o mo marc o de ac ­

ción la experiencia acumulada en l os años de funcionamiento 

de l seguro . De la evaluación obten i da , dec i d ió e l Cong r eso r~ 

du cir el programa a un a forma experim e ntal r eba jando substan ­

cialmente e l núm e ro de Ca n dadas q u e c onta rí a n c o n protecci6n 

para ciert os cultiv os • .!.§! 

El p r og r a ma e xperiment a l ent r ó e n vig o r e n e l año 1948 con la 

"Ley Pública No . 320 d el l Q de agos t o de 1947 " , la cual c o m­

prendía únic ame nte c ober tura para 375 Co n dado s en v ez de 2 400 

Condados q ue opera r on en el año 1947, s i endo pa ra el trigo en 

200 Co n d a dos ; para el algodón en 56 Co n dados y la d iferencia 

de 

ya 

110 Con dados pa ra 

' t . ) 15/ y ci ricos .-

el r esto de cultivos (frij oi cebada , so 

12) Ernest C. Neas . Obras citada. Pág. 23 y 25 . 
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Los resultados obtenidos a partir de 1948 han sido satisfacto­

rios, extendiéndose su protección hacia el resto de con dado s y 

amparando más cultivos . 

Administración del Seguro: La administración es desa rrollada 

por la Corporación FGderal de Seguro de Cosechas (FCIC) que es 

una dependencia directa del Departamento de Agricultura, sien­

do el Único propietario de las acci ones el Gobierno Federal . 

Lc1 gestión y administración es ejecutada por medio de una Ju~ 

ta Directiva compuesta por cinco miembros nombrad os por la Se 

cretaría de Agricultura . 

La Corporación Federal de Seguro de Cosechas (FCIC) se encuen 

tra organizada en forma de Corporaci6n, o sea, e n sociedad 

anónima para poder operar con mayor flexibilidad , ya que tie ­

nen que recibir primas de parte de los a segurados y pagar in­

demnizaciones inmediatas en caso de pérdidas del agricultor . 

En la actualidad opera con 23 oficinas en 38 Condados ce l.a 

Unión que supervisan a más de 400 oficinas que tiene la Cor­

poración (FCIC) 

Tipo de Seguro: El tipo de seguro que ofrece la Corporación 

Federal de Seguro de Cosechc1s (FCIC) es "Contra todo riesgo" 

que protege contra pérdidas imprevisibles causados por fenó ­

me nos naturales, tales c omo: sequías, inundaciones, exceso de 
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agua , granizo, vientos huracana dos, incendio , heladas, plagas 

de insectos y enfermedad e s d e las plantas . 

Debe analizarse además, qu8 en e l sector agrícola se enc uen­

trRn cultivos demasiado riesgosos y de difícil aseguramiento, 

por lo cual, Únicamente se cubren determinados riesgos, por 

ejemplo: en los cítricos se a s egura en contra de huracanes , 

hela d as y granizo que son los mayores riesgos a que están su 

jetos esta clase de c ultivos . 

En lo que respecta a su man e ra operacional, el seguro agríco ­

la es voluntario y contínuo, o sea , que el contrato del seguro 

es continuo y permanece vig e nte para varios años, a menos que 

sea cancelado por cualquiera de las partes . Esta modalidad fue 

incorporada con el objeto d e disminuir los gastos adrninistratl 

vos de la oficina aseguradora y los costos de producción de 

parte del agricultor . Debido a que la oficina de la Corpora ­

ción Federal de Seguro de Cosechas (FCIC) funciona con bases 

puramente de empresa privada, el seguro agrícola es vendido 

por medio de agentes a base d e comisión . 

Para el agricultor se encuentran señaladas en las cláusulas del 

contrato obligacion e s especí f ic a s, tales corno, número de acres , 

ubicación de la explotación y d años sufridos durante la época 

de crecimiento de los cultiv os, c ompr o bándose las pérdidas oc~ 

rridas por medio de registros d e producción de años anteriores . 
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Cobertura del Seguro: La l ey del seg ur a de cosechas en los Es 

tados Unid os de Norte Amér ic a , estable c e clarament e que la co 

bertura n o de be ser may o r que la inv ersió n e n e l cultivo por 

unidad de sup e rficie, o s ea , el costo ordinario p r omed i o por 

superficie para la zona , ni del 75 po r ci e nt o del r end imi e nto 

p romed i o d el ár e a, de ntr n de un per í odo que sea altamente r8-

presentativo . La ,cobertura de ntr o de l os límit es jurí dic os se 

fija de acuerdo a la protección de l os cultiv os y primas pag~ 

da s, siendo práctica general de l 60 a 70 por cient o de l r e ndl 

mi e nto promedio por uni d ad Je superficie en un período ante ­

ri o r de 10 años c o mo mínimo.!§./ 

De acuerdo a la experiencia acumulada en la rama de seguro 

agrícola, la cobertura es expresada en uni d ades físicas del 

producto por uni dad superfici e , como bushels o libras por acre , 

en lugar de cantidades monet a rias, estableciéndose el monto to 

tal en di n ero de acuerdo al v ol umen de producción por el pre ­

cio pre- e stablecid o . Esta práctica eq uilibra la producci6n en 

los años de buenas y malas c osechas. 

Primas de l Seguro: La Ley de creación de la Corporación Fede-

ral de Segur o de Co se chas (FCIC), dispone que las primas paga ­

das po r el agricult o r deben se r ade cuada s para cubrir daños y 

acumular reservas para h a c er frente a pérdi d as extraordinarias . 

16/ Everett S. Sharp. Oefinici6n de Garantía. Seminario Centroamericano del Seguro Agrícola y Ganadero. 
P~g . 53. 



Los gastos de operación y administración del programa de seg~ 

ros son asumidos por el Estad o por medio de presupuestos anua 

les que aprueba el Congreso . 

Las primas que pagan l os agricult o res se calculan e n base a 

rendimientos por unidad de sup e rficie, los cuales puede n va ­

riar de ocuerdo a las condiciones ecológ icas de cada zona pr~ 

duct iva en parti cular. 

Reaseguro: Con la reform a de la Corporación Federal de Segu ­

ros de Cos echas (FCIC) en el año 1947, quedó facultada para 

reasegurar a compañías privadas que tengan el seguro de cose 

chas contra todo riesgo. 

Posteriormente e n el año 1957, se modificó nuevamente ln Ley 

para que la Corporación pudier e reosegurnr el Seguro Agr ícola 

del Gobierno del Est ado Libre Asociado de Puerto Rico .!2/ 

Result ado del Seguro: A partir del año 1948 que entró en vi-

gencia el p rograma experime ntal de la Corporació n Federal de 

Seguro de Cosechas (FCIC), su progreso ha sido lento pero fir 

me hasta el año 1961. Lo s resultados financieros en las Últi­

mas dos décadas son bastante halagadoras, ya que de cad 2 dóla r 

17/ Puerto Rico tiene Seguro Agrícola desde 1946, cubriendo únicamente el riesgo de huracanes para la cos,!!_ 
cha de cafá principalmente, además plátano, banano y papaya . Tiene en estudio ampliar el seguro para 
nuevos cultivos y transformarse en Seguro Integral . Historia y Funcionamiento de los Seguros Agríco­
las en Puerto Rico. Seminario Centroamericano del Seguro Agrícola y Ganadero . Pág. 110. 
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de prima fueron pagados por c oncEpto de indemnización 0.95 ce~ 

tavos quedando la diferencia como reserva para casos de emer-

. 18/ gencia.-

La Corporación en el año 1967 inició dos nuevos programas, ase 

, 18/ 
gurando los cultivos de la uva y caña de azucar.-

En la actualidad la Corporación Federal de Seguro de Cosechas 

(FCIC) ha asegurado a veinte y cinco cultivos diferentes en 

1 300 Condados.l'ª-./ 

3.2 Japón 

El sistema de Seguro Agríc ola en el Japón principió con las 

asociaciones llamadas "Mutualidades de Ayuda Mutua de las Co­

munidades", las cuales se formaban a nivel local con la partl 

cipación de varios agricultores que trataban de compensar las 

pérdidas de unos con la ayuda de los otros. Posteriormente las 

mutualidades a nivel local se federaron a nivel de Provincia 

recibiendo el nombre de ''Prefactures". El Gobierno Central es 

tableció un fondo para reasegurar a las federaciones y mutua­

lidades en Pueblos, Estados y Provincias, con el objeto de que 

las mutualidades de los pueblos fueran federándose a las mutua 

lidades de nivel de Provincia o de Estndo, creando después un 

18/ Ernest C. Neas. Antecedentes del Seguro Agrícola en los Estados Unidos. Seminario Centroamericano del 
Seguro Agrícola y Ganadero. Pág. 25 y 26. 
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fondo de com pe nsación e n e l que part ici paba n t odas l as f ede ra ­

ci o nes de mutu a lidade s . Para la creac ión de este f o ndo , e l Go -

bi e rn o aportó 150 millones de yens, contribuyendo c o n s u pa rte 

respectiva las federaciones de mutualidades, las mutu a lidades 

l . ~ l 19/ ocales y los ag ric ultor es en peque n a es c a a . -

La pr im e ra Ley sobre el Seguro Ag ríc ola en e l Ja pón fue e miti ­

da e n e l año 1939, la cual fue transformada po r la " Le y de Com 

pe ns a ción de Pérdidas de l a Ag ricultura" actualmente en vigen -

cia y con veinte años de experiencia . En su forma ope rati v a es 

de sist ema descentraliz ado y de caráct e r obligatorio enlama­

y o ría de los casos , asumiendo e l Go bi e rn o la obligación de co n 

tribuir c o n el 60 por cient o de l v a l or de las primas que cubren 

l os cultivos de ar r o z, cereal es , c ap ullos y gusanos de seda . w 

En el año 1966 , se inició un programa piloto para asegurar las 

cosechas de remolacha, papas , frijol rojo y soya . En 1967 se 

aprobó la Ley para e xperimenta r po r cinco años la protección 

de cultivos mgs riesg osos , tales c omo , mandarina , naranjas, 

manzanas , uvas y durazno, siendo este programa de carácter vo ­

luntario . 20/ 

3 . 3 Ca nadá 

El Cana dá implantó el Seg ur o Ag ríc o l a de Co se chas mediante la 

Ley denominada "Ley del Seguro de Cosechas'' (Crop Insurance 

]1/ M. M. Babbar. Planes de Seguro Agrí cola de otros Países . Seminario Centroamericano del Seguro Agrícola 
y Ganadero . Pág. 27 . 

W Federal Crop Insurance , Foreign Countries Inssuee. Oepartament of Agriculture . USA . Pág . 12. 
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Act), inici a ndo s us ope r aci ones en l a provincia de Ma ni tobc en 

e l año 1960 ) l/ 

La orga niz ació n y admini stración de l Seguro de Cose chas e n e l 

Ca nadá funci ona de ac uerdo a la l eg i slac ión pr op i a de c ada Pr o 

vincia , l a cual l e pe r mit e es t &b l e c er áreas c o n riesgos s i mil a 

r es basados en l as c ondici one s eco l ógicas de cada r egió n , po r ­

cent a jes de primas a pagar y tip o de cultivo, a pesa r que e xis 

22 / 
t e la Ley Federal d e l Segur o de Cose ch as. -

Po r el contrar i o , en los Est ados Unid os cie Norte Amér ic a , la 

administrac i ón y organización de l seguro de cosechas es di rig~ 

da por una Organ i zación Federa l~ 

Al c omparars e la o rganizaci ón y ad ministr ación del sistema de 

seguro de cosecha e n los Es tados Unid os de Norte Amér ic a y Ca ­

nadá , s e aprecia may o r elasticidad y f unci o nalirlad e n e l Can a ­

dá , ya qu e e l seguro ex i ge mod ificaciones inm ed i atas y adem ás , 

permite a cada Pr ovinci a c ono c e r sus pro pias necesidades y pre~ 

cupar se por el éxito del programa e n c ada zo na produ ctiva . 

La Ley del Seguro de Cosechas e n el Canadá , establece que el 

Gobi e rn o Fede ral tiene que cub r ir e l 25 po r ciento de l val o r de 

las primas y el 50 por cien to del valor de l os c osto s de ope ra-

ción de l pr og r a ma , siend o aportado por e l Gobier no de cada Pro -

21/ P .H. Fo rd. El Segu ro Agrícola en el Canadél' . Seminario Centroamericano del Seg:.J r·o 1\gi'Ícola y Ganadero. 
Págs . 100-101. 

22/ P. H. Ford . Obra citada . Pág . 100 y 102. 
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vincia el 50 por ciento r estante de l os costos de operaci n de l 

sistema de seguro .ni Esta mo dalidad operativa en el sistema de 

seguro de c osecnA se debe a la Legislación espec í fica que tiene 

cada Provincia en particul8r, por lo cual, toda Ley Federal tie 

ne que ser ratificada por sl Gobierno de cada Provincia. 

El Seguro de Cosechas es voluntari o , tiene agentes y sub-agentes 

de venta a base de comisión,q ue e n su mayoría son los mismos 

agricultores los que desarrollan labores educativas de enseñan 

za da nuevas técnicas de cultivo y bondades que se derivan del 

seguro de cosechas. 

Tomando en consideración el establecimiento del seguro de cose 

chas en cada Provincia del Canadá, se tiene que en el año 1960 

se inició el pro grama en Manitoba po r medio de la "Ley de Prue 

bas por Zonas" . En 1961 se es tableció en Saskatchewan cubrien ­

do los productos agr ícolas de trigo, cebada y avena . En la Is ­

la Príncipe Eduardo principió a funcionar en e l año 1962 cu ­

briendo las cosechas de granos y papas . En la Provincia de Al 

berta fue p u esto en funcionamiento ·e n el año 1965 contra toda 

clase de ri esgos para lo s graros básicos. En la Provincia de 

0ntari o , el seguro inició sus actividades en otoño de 1966 ase 

gurando el trigo de invierno de un os 400 oroductores y en la 

primavera de 1967 se asegura ron e n vías de prueba los granos y 

'11/ P.H. Ford. Obra citada , Pág . 100 y 102 . 
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forrajes de algunas zonas prcductoras . En el aRo 19S7, la Pr~ 

vincia de Columbia Británica principi6 el seguro de cosechas 

cubriendo los riesgos en frutales (cerezas, duraznos, peras , 

ciruelas, albaricoque, etc.) y en Quebec se inició asegurando 

, 23/ 
los granos para la alimentacion del ganado y pastos.-

3 . 4 México 

En el aRo 1942 se fundó l a "Mutuali dad Comercial de Soguros 

Agrícolas de La La gunaV cubriendo l os cultivos de trigo y alg~ 

, . l . 2t.i/ 
don en contra del ri esgo de granizo.--

El seguro de cos echas en le Comarca Lag un era principió en fo~ 

ma empírica y experimental, pero apocas aRos de funcionamie n-

to las e mpresas privades de segur~ dgc idieron cubrir ese ries 

go agr ícola: por lo que , en el aRo de l9d5 ss cubrían los ries 

gas del granizo para los cultivos d2 arroz, cebada, frijol, maíz, 

uva y avena , adem5s del trigo y algodón. Esta protección la otar 

gaba la mutualidad y varias compaRÍ □ s privadas y somi - estateles 

con fines lucrativos. 24 / 

En el aRo 1955 c o n ul apoyo del Gobierno surgo el seguro de co ­

sechas integral, c o n el objete de fomentar la organizac ión de 

mutualidades de agricultores y cam pes in os e nt re los prop ios as~ 

g urados y la de un consorci o de compaRÍas pri v adas d 3 seguros . 

La aportación del Estad o al p r ograma de seguros, consistía en 

23/ P. H. Ford . Obra citada . ~~g. 107. 
21¡/ Adolfo Vásquez Humasquá. 5eguro Agrícola Intr º "'ªl de la Cosecha 11ínima. Pág. 7. 



• 41. 

cubrir la diferencia entre l as primas y la s ~ndernnizac i o nes 

pagadas más los costos de operación de l programa en cada año 

agrícola . Es dJcir , que cubre a las mutu alidades y al consor 

. d J ~ , . d 25/ cio e .a cornpania priva a . -

Con este incentiv o de parte de l Estad o , se fundaron seis nue ­

vas mutualidades e n el año 1 955 en los lugares del Norte de 

Sonora, Chihuahu a , Nayarit , Guanajuato, Tarn aulipas y la del 

Golfo de Cortez . En el aRo 1956 se fun daru n las mutualidades 

dE Dur ango , Michoac6ni Emiliano Zapata, Sinaloa y J a:isco: o n 

1957 se fundaro n seis mutualidades más e n l os lugares de Ma­

nuel Av ila Carnacho, Colina, Veracruz , Chiapas, Taba s co y Ma-

tamoros; en 1958 y 1959 se fundaron l as mutualidades de Nue -

vo León y Vicente Gu errero , totalizando diecinueve mutualida­

des que otorga0a n protQ,cciSn contra todo ri esgo a los cult iv os 

de las personas asociadas a fines del año 19 59 . 

En e l año 1956 se aseguraron 225 mil agricultorcis ccn l 088 000 

hectáreas de terreno cultivado . De 1956 a 1 963 r o sea, en el p~ 

ríodo que funcionó e l Seguro Agrícola Integr3l, se asegu raron 

cosechas por valor de 8 326 mil lon es de pesos, las pr~rnas co -

bradas ascendieron a 427 millones de pesos y las in demn iza~io­

íl 8S SE: elevaron '1 1 211 11liJ.lones de pesos, lo qus dió corno re­

sultado la p~rdida de 734 millones de pesos que corresponde a 

,, -/ 
un pro rn e di o anual de 9 2 m .:i. 11 o ne s de pe sos me xi ca ;1 os • .=.E. 

ffi Sergio Guerra 8eltrán . Segurr Ganadero en Méx::.co . El Segu ro Ag rícola Integ ral y Ganadero en México . 
Pág. 111. 

'Jjj Ing. MJrte R. G6mez . Antecedentos del S8guro en M~xico . El Segu ro Agrícola Integral y Ganadero 8íl 

México. Pág . 11 y 12. 
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Co n la e xpe ri en cia adquirid a sobre las causas r ea l es de pé r di­

das y tomando en consideración los pos i bles ajustes para su 

buen funcion a mi 8nt o , se publicó en e l Diari o Oficial de Méxi ­

c o e l 30 de dic i emb r e de 1961 la "L ey de Seguro Ag rícola In­

tegral y Ganadero ", l a cual cr eaba la " Asegu r adora Nacional 

Ag ríc ola y Ga nadera , S. A.", c omo el organismo r espo nsable de 

otorgar esa clase de se rvici os . Este organ ism o princicipi6 sus 

actividades después de aprobars e y pub licar se e l re glam e nt o 

respectivo e l 6 de septiembre de l año 1963.n/ 

Administración del Seg uro: La Asegura dora Nacional Agr íc ola y 

Ganadera , S.A ., e s un a sociedad anó nima de caráct e r no lucrati 

tiv o , con un capital s uscr it o de 25 millones de pesos mexica-

nos e n tr es clases de accion es , así : Ser ie " A" que e s exclusi 

va de l Est ado y r ep r e s e nta el 51 por ci e nto del ca pital; la Se 

rí e "8" que repre sent a el c ap ital suscrito por las Instituci o­

ne s Nacionales de Cr~dito y Empresas de participaci6n Estatal; 

y l a Serie "C" qu e puede n ser susc rit as libr eme nt e , pe ro de 

pre f erencia po r las Socied ades Mutu a li stas .1ª/ 

El Co nsejo de Administración se enc ue ntra f ormado po r nueve 

miembros , c or r espondiendo cuatro a la Ser ie "A" , tres a la Se 

rie "8" y dos a l a Ser i e "C" . La Se ri e " !"." se encuentra repr.§_ 

sentada po r l a Secretar í a de Hacienda , la Secretaría de Ag ri-

W Guillermo González Días Lombardo. Seguro Ganadero, Documento C.P. Máxico, Agosto 1964. 

'l&J Ley del Seguro Agrícola In tegral y Ganadero. Asegurado r'! Nacional Ag rícola y Ganadera, S.A., Mxico D.F., 
Septiembre 1963. 
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cultura y Gana de ría, De partamentc de Asuntos A~rarios y de C~ 

l onización y Banc o d e Mé xico, S. A. La Scn i e "8" se encuentra 

re pr ese nt ada por el Banc o Naci o nal de Crédit o Agrícola, Banco 

Naci onal de Cré dit o Eji dal y Fondo de Gar antía y Fomento ~ara 

la Ag ricultura, Gana de ría y Avicultura . Los mi emb ros de la Se 

rie "C" repr e sentan a la Fede r a ción de Mutualidades del Segu­

r o Agrícola y Ganader o e In s tituciones Privadas de Crédito . El 

Dir e ctor y Sub - Direct or Gener a l son nombrados por el Consejo 

de Administraci5n . El Gobi e rn o Fe de ral ejerce su política del 

Seguro de Cosechas por intermedio de los representantes de las 

Secretarías de Hacienda y de Ag ricultura y G~nadería, quienes 

pueden vetar las r e soluci ones de l Consejo de Administración y 

C . " ó E· t· ~ omisi n Jecu iva . 

Tipo de Seguro: La Aseguradora Nacional Agrícola y Ga nadera, 

S . A., ofrece el sistema de segur o int eg ral voluntario para los 

agricultores qu e financian con recursos propios las cosechas 

ag rícolas, mi entras que la ley de cr eación de la Institución 

en su artículo cuart o establ e c e e l seguro obligatori o para to 

dos aquellos ag ricult ores qu e gozan de cré dit o de parte de las 

Institucion e s cre di ticias de l sistema. Esta obligatoriedad tie 

ne po r objeto garantizar l os recursos fin a nci ero s contra las 

posibles pérdidas de l os usu ar ios, r ec up e ran do las diferentes 

'lJJ Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero . Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadora , S.A. , México , O. F . , 
Septiembre 1963. 
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instituciones financieras la totalidad de los créditos por me 

dio del seguro de cosechas. 

Se le llama protecci6n integral o "Contra to do ri e sgo'', por 

que cubre sequía, granizo, h e lada, incendio, vientos huraca­

nados, inundaciones, exceso de agua, enfermedades y plagas de 

insectos. 

En lo que respecta al plan de aseguramiento, éste se desarr~ 

lla a nivel nacional agrupand o z o nas agrícolas que reúnan las 

mismas condiciones agr o-econ6micas . Ad emás, en el aspecto ju­

rídico se encuentran normas que regulan la activi d ad agrícola 

28/ para ser beneficiario del seguro, tales como:-

a) Que el cultivo no requiera inversiones superiores al va ­

lor de la cosecha esperada; 

b) Que el cultivo se obtenga dentro de los límites fijados en 

la p6liza del seguro; 

c) Que el cultivo no se encuentre expuesto a riesgos inevita­

bles; 

d) Que la superficie cultivada no haya sufrido siniestros en 

los últimos cuatro ciclos agrícolas; 

e) Que no sean cultivos de Índole experimental; y 

W Ley del Seguro Agrícola Integral y Ganadero . Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera, S.A., M~xico, D.F. , 
Septiembre 1963. 
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f) Que haya facilidad en las vías de acceso para que las ins­

pecciones se verifiquen en el menor tiempo posible . 

Primas del Seguro: El artículo 32 de la Ley, establece clara­

mente que las primas cobradas debe n cubrir los siniestros y 

gastos administrativos, ya que éstas es tán calculadas en base 

a las características especiales de cada lug a r en funci6n de 

la clase de cultivo . 

La política econ6mica del Gobierno Federal es cubrir por su 

cuenta un porcentaje de l as pri mas del Seguro Agrícola Inte­

gral, por lo cual, la Secret ar í a de Hacienda y Crédito P6bli 

coda a conocer por medio de acuerdos la clase de cultivo, r~ 

gión específica de siembra y porcentaje de prima qu e cubrirá 

el gobierno . La participaci6n financiera del Estado es otorg~ 

da en consideración con la Secretaría de Agricultura, la cual, 

desarrolla estudios exhaustivos sobre las características es­

pgciales de las zonas de producci6n e n c o njunción con la cla­

se de cultivos y capacidad econ6mica de los grupos de agricul 

tares . 

En lo referente al pago de la pr ima, los usuarios pueden pag~r 

la quince días después de haber r e cibido la p6liza, ya que de~ 

pués de este tiempo queda sin efecto y l os agricultores tienen 

que elaborar una nueva solicitud . 
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Cobertura del Se8uro: El artículo 29 de la ley, es tablece que 

la cobertura no pueJe ser mayor de la inversi6n dire ct a , ex ­

cluyéndose los gastos por concepto de alquiler de ti e rr a , in 

tereses sobre préstamos, im puestos, amortizaciones de activo 

fijo y otros gastos indirecto s . Adem &s, l a cobertura n o p uede 

ser mayor del 70 por cient o de l v a lor med i o de la c osech a pa ­

ra la zona indicada . 

Las inversiones asegurables que la l ey c onsidera com o n e c esa­

rias y directas , son aquell as que debe n amortizarse con el p r~ 

dueto de la propia cos e cha, siendo éstas la p r epa ración da la 

tierra, ri ego , fertilizant es , in se ctici d as y fungicidas , se­

milla mejorada , labores de beneficio , rec o lección y trans po r­

te hacia lugares de almacenamionto . 

Con el objeto d e evitar l a cobertura de ma yor es inversi o n e s, 

se han clasificado de acuer do a l os criterios siguientes: 

a) La cobertura no puEde se r mayor de l 50 por ci e nto para cul 

tivo s de temporal o de ri ego eventual; 

b) La cobertura es de 60 por ci e nt o para cultivos con ri e go 

sin fertilizaci6n y de tempora l o ri ego e vent ual c o n fer­

tilización; y 
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c) La cobertura es de 70 por ciento para cultivos de riego con 

fertilizaci6n . 

Otro aspecto digno de menci6n , es que la cobertura es de Índo ­

le progresiva, o sea, que se encuentra estimada en base al ci­

clo vegetativo de la planta, po r lo cual se considera conserva 

do ra, ya que alcanza a cubrir únicam e nte la inversión directa 

del agricultor . 

Programas de Aseguramiento: Prácticamente se formulan dos pr~ 

gramas, el primero c omprend e el ciclo agrícola de primavera y 

verano, y el segundo, para el ciclo agrícola de otoño e invier 

no . 

Cada programa contiene información completa sobre el monto de 

cobertura por hectárBa, inversiones asegurables, época de siem 

bra, fecha límite de siembra, recolección y porcentaje de pri ­

ma para el ejidatario y la pe queña propiedad . 

Mutualidades de Seguro Agrícola y Ganadero: Para ser sociedad 

mutualista en la República de México deben satisfacerse los si 

guientes requisitos important es: 

a) Obtener la autorización r espect iva por la Secretaría de Ha-

ciencia; 
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b) Po s eer a cci ones pagedas 
e . 
~8I lG ºC " de l a Asegu r adora; 

c) Reaseg ur a r ne c o n l a ANACSA en la tota l idad de l os r i esgos; y 

d ) Ce l ebrar co nt ra t o - concosi6n con la Aseguradora . 

Po r medio del co nt rato de c o nc asi6n, l as mutualidades es t 6 n 

a u to riz adas pa r a ope r ar en determln2do territorio ~n lo co n ce r 

ni e nt e a l a ju s t e de p ri mas y cobortur3s que establece la I nst i 

tuci 6 n aseg ur 8do r a . 

Por med i o de l c o ntra to de r ease~,1 ro , ent~e las mutualidades 

y l a Aseg ur ado ra Naci o na l ~grícola y Gan a dera , S . A. , ésta 61-

t i ma a s ume l a ob lig a ci ón de cubrir el 100 por ciento de las in 

demn i zaci o n e s , po r s u pa r te , le s mutualijades retienen pa r te 

de las pr im as cob r adas para sc:=2gar sus gastos de admi n istra-

c i ón . 

Resu lt ado s Fi nan ci e r os: Los result ados obto nldos con la i m-

p l anta c i ó n de l Seguro de Cos e chE ~ saG s3~lsfactor i os en t ~r -

min os ge n erales , ya que se pueoe comprob a r con la informació n 

r espectiva qua du r ante el aRo :g~íc □ l8 196~-Gó se asegura r o n 

l os cu l tivos agr í colas siguic,tes: 



CUADRO Nº l 

CULTIVOS ASEGURADOS POR LA AS tGUR ADORA NACIONAL AGRICOLA Y 

GAN AuERA , S. A. DU RAN TE EL AÑO AGRICOLA 

Pr od ucto Agrícola 

Alg od6 n 

Cártamo 

Frij o l 

Ga rbanz o 

Hene qu é n 

Maíz 

Maíz-Frij o l 

Tab a c o 

Trigo 

1963-1964 

Tipo de Cultivo~/ 

R, T 

R 

R, T 

R, T 

T 

R, T 

T 

T 

T 

En el año agrícola 1966-6 7 , se proteg i ero n en cambi o los si ­

guientes cultivos a grícolas: 

22_/ R ~ significa riego 
T • significa temporada de lluvia, 



CU AOíW Nº 2 

CULTIVOS A3EGURAOOS POíl LA ASEGURA DO RA NACIONAL AGRICOLA Y 

GANA DER A, S . A. , DU RAN TE EL Afü O AGRICOLA 

1966-1967 

Pro ducto Agrícola 

Aj onjolí 
/\ lg od ón 
Alpiste 
Arroz 
Cacahuete 
Caña 
Cártamo 
Cebada 
Cebolla 
Fresa 
Chile 
Chícharo 
Frijol 
Garbanzo 
Henequén 
Jitomate 
Linaza 
Lenteja 
Limonero 
l"laíz 
Maíz-frij ol 
Manzano 
Melón 
Naranjo 
Papa 
Papaya 
Piña 
Plátano 
Sisalaña 
Sorgo 
Tabac o 
Trigo 

'lJ./ R • significa riego 
T • significa temporada de lluvia. 

Tip o de Cultiv o~/ 

R' T 
R, T 

R 
R, T 
R' T 

R 
R, T 
R' T 

R 
R 

R, T 
T 

R, T 
R, T 

T 
R 
R 
T 
R 

R' T 
T 
R 
R 
T 
R 

R, T 
T 

R, T 
T 

R, T 
R, T 
R' T 

• 
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En los años de 1964 y 1965, se cubri6 una superficie cultiva ­

da de 3 millones de hectárens con un monto de 4 mil millones 

de pesos mexicanos y pago de primas por valor de 315 millones 

de pesos de los cuales, los agricultores aportaron 186 millo ­

nes de pesos y la diferencia de 129 millones de pesos fue cu­

bierta por el Gobierno Feder a l . Las indemnizaciones en el mis 

mo período ascendieron a 288 millonEs de pesos, quo determinan 

un fondo ele reserva de 27 mill ones de pesos mexicanos . lQ/ 

De las cifras anteriores se determina que el seguro a grícola en 

México , se desarrolla c on todo éxito 1 ya que queda un fondo de 

reserva para casos de emergencia . Asimismo, debe considerarse 

que las indemnizaciones fueron canceladas por al apoyo finan ­

ciero del Estado . 

~ Ing . Rub~n Carrillo Briones. Programaci6n en M6xico. Obra citada . Pág. 61. 
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SEGUNDA PARTE 

III - IMPORTANCIA DEL SECTOR AGROPE CU AR IO EN LA ECONOMIA NACIONAL 

l - PARTICIPACION DEL SECTOR AGROPECU Aíl IO EN EL PRODUCTO TERRITORIAL 

BRUTO 

El análisis de l a presente sección se ha incor po rad o en el traba­

jo, con el objeto de detectar l a necesidad de implantar el seguro 

de cosechas que pueda dar el respald o deseado a las inversiones 

de mejoras físicas en las unidades de producción y que al mismo 

tiempo, sirva como inc e ntiv o de po lítica económica para futuras in 

versiones de mejoras físicas o f omento de producción de aquellos 

productos agrícolas incorp or ados en la planificación agrícola na­

c i onal, 

En párrafos siguientes ae podrá apreciar objetivamente la importa~ 

cia considerablo del rubrc 8grícnle y ~e cu~ i o e n la formación del 

producto territorial bruto a precies corrientes , que a pesar que 

sigue una tendencia de disminución en términos por centuales al 

compararse con los demás sectores no agrícolas, sigue oc upando un 

lugar importante en la obtención de divisas y como fuente de ocup~ 

ción para un porcentaje elevado de la población económicamente ac ­

tiva en el área ruralo 

Los 3rgumentos nnteriores jeturm~r.an que ne es suficiente mantener 

el sector agropecuario en la situación actual de sub - desarrollo , 
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sino que por el contrario, es de im pera nte necesidad crear lasco~ 

diciones pro p icias para o btener e l desarrollo agrícola coherente y 

co o rdinado que se acople a l a de manda del desarrollo econ6mico na 

ci o nal. 

Las cifras inco rp o radas en e l Cu ad r o Nº 3 permitirán analizar los 

cambi os ocurridos en los sector es que c omponen la actividad econ6-

mica· durante el bienio 1967 y 1968. La clasific?ci6n adoptada en el 

mencionado cuadro, se ha seguido en base al criterio sustentado en 

31/ un estudio de 0swaldo Sunkel-, en donde presenta estadísticas ds 

l a Corporación de Fomento de la Pr oduc ci6n, Departamento de Planl 

ficación y Estudios, Cuentas Naci o nales de Chile, 1940-1954, San­

tiago de Chile, 1957 . 

El cambio substancial a la presentación de esas estadísticas ha si­

do separar a los sectores cuya activi dad econ6mica se refleja en la 

producci6n de bienes tangibl es y e n la producci6n de servicios. 

En el siguiente cuadr o_ se puede apreciar que la actividad econ6ml 

ca nacional se e levó de 2 197 413 miles de colones en el año 1967 

a 2 279 515 miles de col o nes en e l año 1968, lo cual determin6 un 

aumento absoluto de 82 102 mil o s de c olones equivalentes a un a tasa 

de crecimiento anual de 3.7. 

J1/ Oswaldo Sunkel. Un Enfoque Heteredoxo de la Inflaci6n (El caso Chileno) . Curso Interamericano de Ad­
ministraci6n Gubernamental de Sector Agrícola. Chapingo-Máxico (junio-agosto 1970) . 
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La composición del prod~to, en el grupo de sectores productivos 

se elevó de 1 093 788 miles de colones a 1 122 869 miles de colo• 

nes, siendo el 49.8 y 49.3 por ciento respectivamente para ambos 

años. De dicha comparación se determina la variación absoluta de 

29 081 miles de colones que equivale a la tasa de crecimiento anual 

de 2.6. Las actividades agropecuarias e industrias manufactureras 

participaron con 54.4 y 40.0 por ciento que representa el 26.8 y 

19.7 por ciento del producto territorial bruto para el a~o 1968, 

mientras que en el año 1967 1 las actividades agropecuarios e in­

dustrias manufactureras contribuyeron con 54.9 y 38.6 por ciento 

que equivale a 27.3 y 19.2 por ciento del producto territorial bru 

to. 

El grupo de servicios bósicos se elevó de 699 385 miles de colones 

a 732 422 miles de colones que representa un incremento absoluto 

de 33 037 miles de colones equivalentes a una tasa de crecimiento 

anual de 4.7, En este grupo, las ectividedes de electricidad, agua 

y servicios sanitarios, transporte, almacenaje y comunicaciones y 

financieros tuvieron las tasas de crecimiento anual de 7.9, 5.0 y 

10.6 respectivamente. Las mayores p grticipaciones porcentuales del 

grupo y formación del producto territorial bruto corresponden a 

las actividades de comercio y transporte, almacenaje y comunicacio 

nes. 



En lo que respecta a l grupo otros se rvicios, las mayores partici­

pacionos rel a tivas corresponden o l os octi vidodes de administra­

ción p~blica y servicios persona l es . Po r o tro lado, los mayores 

tasas de crecimiento anual corr ospo nden a l a s actividades de pr~ 

piedad de viviendas y servicios perso na les. 

Ha ciendo un an~lisis de conjunt o , se aprecia que los sectores no 

ag r!col as que han tenido un r~pi do desarrollo son los referentes 

a l a industria manuf a cturer a , c omer ci o , financiero y transporte, 

almacenaje y comunicaci ones cuyos actividades en un alto porcen­

taje se e ncuentr a n íntimamente lig a dos al sector agropecuario . 

De lo anterior se deduce, que Gl sector agropecuario es la fuente 

principal para obtene r ~ivisas; es proveedor de la moterio que n~ 

cesita lo industria y ~demás, en men o r escalo es el abastecedor 

de alimento primarios pa ra lo pobl □ ción. 

2 - ImPORT ANCIA DEL SECTOR AGROPECUARIO EN EL DESARROLLO ECONomrco 

NACIONAL 

Antes de desarrollar el pr esen te acjp it e , he creído necesario in 

corporar algunos conceptos importantes con el objeto de estebl~ 

cer la etapa de desa rrollo económico que viv e ac tu a lmente el pa!s. 

Para este fin, se analizar~ a continuación l as de finiciones si­

guientes: 
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Se dice que el "Crecimiento Económico tiene lugar cuando el incr~ 

mento en porcentaje, a larg o ploz 0 , ~e la producción total (del 

ingreso nacional) es igual ol incremento en porcent0je, o largo 

plazo, cJe la población". "El prog r eso económico tione lugar cuan 

do la t e ndenci a de l incremento, en po rc entaje , del producto to­

tal es mayor que l a tend encia riel incremento, en porcentaje de 

la población". "El Desa rrollo Econdmico, es el periodo de transi 

ción, r elat iv amen te breve, desde e l cr ec imiento económ ico has ta 

"34/ el progreso económico . -

De l a primero definición se d educe , que hay un in greso per-c ~pit a 

real c ons t ~nte y un a pobl a ci ón creciente; este caso t!pico fue 

enunc i ado por malthus . 

Toma ndo l a economia nacional en c onj unto, se pu ede ap reciar que 

l a población crece a un ritm o acel e rado de progr e sión geométri ­

ca, mientras los ingreso s per-c6pito permanecen con s t an tes debí 

do a la ausencia de r efo rm as de tipo ostructurol; falto de cam­

bios en los sistemas do produccidn y condiciones de tr obojo no 

acorde o l o ~poca octu2l en que se vive. 

A pesar de l as consideraciones an t er ior es , no se ana lizar~ el gr~ 

do de desarrollo económico ael po ! s qu e ha experimentado en los 

~ltimos años , a cept a nd o a priori que lo eco nom! a na ci o nal se en-

1!±J J. L. Zimmerman. Países Pobres, Países Ricos. 
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cuentra actuglmente en lo etapa de crecimiento, que 8 lnrgo pla­

zo, puede determinnr algun a s cor oct8rfsticos esenci3les de desa ­

rrollo que pasan casi ignorad2s por o l a may o r parte de la pobla­

ción. 

Tomando como base el sub-desarrollo del po!s, es necesario e im­

perante inye ctar en form a c on tinu a y c onstante ma yores inversio­

nes de capital a las fu e ntes de producción y lograr cambios en 

el sistema estructural l os cuales determinar~n nuevos relaciones 

de trabajo . 

Debid o a la pequeñez territorial y ausencia de minerales explot~ 

bles, es dif!cil que nuestr o pofs seo un productor de bienes in­

dustriales terminados, ya que l a r eo li jad de nuestra economía se 

baso en un porcentaje b~stonte e levodo de m8terios primos prove-· 

nientes de los inversion es reolizn cJo s on el sector ogropecuorio. 

Por lo tanto ~debe de gozar de trotn pref e rencial, creando unos~ 

rie de incentivos y medidos de índ o le e condmico que permitan fo­

mentar el desarrollo co ordinad o y disminuyan hosta el mínimo la 

incertidumbre en los pr odu ctores , yo que cualquier catóstrofe que 

afectara a este sector eco nómico, a cab or1a con todas las inversio 

nes que constituyen las fu e nt es rle ocupación de la población eco­

nómicamente activa en el 6rea rur c l. En el numeral l titulado Par 

ticipaci6n del Sect or Agropecu a ri o e n el Producto Territorial Bru 
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to, se puede ap r e ciar que dicha particLp s ci6~ ascendió a 27.3 Y 

26.8 por ciento paro los a ños 196 7 y 1968, a simismo, se observan 

las t a sas de 54,9 y 54.4 por ci e nt o paro los mismos años en el 

grupo de sect or e s productivos, l o q ue determina que el sector 

agropecuario sigue ocupando un lug a r imp ort a nte en el engranaje 

económico nacional, a pesar que l a t asa de cr e cimiento anual fue 

de 1.7, 

En consecuencia, la c ontribución del se ct or agropecuario o l ere 

cimiento y desarrollo económic o de l pa!s, puede consider a rse ba 

jo los encabez a mientos siguient os : 

l. El sector ag rop ecuario como fuente de trabsjo; 

2. Destino de la producción agropecuario . 

2 . o Producción Agrop e cuari a pa r a el mercado Exterior; 

2.b Producción Agropecuari a por o el Con s um o Interno; y 

2.c Pr od ucción Agropecuario poro el Sector Indu s tri s l. 

~.l El Sector Agropecuario com o Fu e nte de Tr a b a jo 

El desarrollo del pr esent e t e mo , tiene por objeto determinar 

entre limites confi a bles l a po bl ación r ad icada en la zona ru 

ral y la par t e de ~st a, que p r esta su fuerza de tr 8 bajo en el 

sector a gropecuario. Pa ra uno f ¿cil c omprensión del de sa rro­

llo y comport a miento de l a población en dicha ~re o , se incor 

pora a continuación el sigui e nte cu adro: 
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CUADRO No. 4 

POBLACIDN TOTAL, RURAL Y ECONOMICAfflENTE ACTIVA, AL lo . DE 
JULIO DE CADA ANO , DU RA NTE EL PERIDO 1955-69 

AÑO 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

POBLACION 
TOTAL 

2 928 045 

3 036 544 

3 151 062 

3 266 492 

3 390 171 

TOTAL 

1 791f 284 

1 857 394 

1 921 735 

1 991 008 

2 059 447 

P O B L A C I O N R U R A L 
INCREMENTOS ECONOMICAMENTE INCREMENTOS 
ABSOLUTOS ACTIVA ABSOLUTOS 

565 020 

63 110 584 893 19 873 

64 341 605 154 20 261 

69 273 626 968 21 814 

68 439 648 520 21 552 

FUENTE: Anuarios Estadísticos de l a Direcci6n General de Estadística y Censos . La poblaci6n 
econ6micamente activa se ha estimado t omando como base 31.49 por ciento del Tercer 
Censo Nacional de Poblaci6n 1961. 

La s cifras present adas en increm e ntos absolutos de l □ pobl~ 

ción rur s l y de 13 econ6mic omente activs, indican que el ere 

cimiento de la poblcción on el ~r eo rur a l no ho segui do una 

· marcha uniforme 3 través del period o 1965-69, sino por el 

contrario, una t oso de crecimiento acelerada de tipo progr~ 

siva, le cu a l duplicar~ l a po blación si sigue l a misma tenden 

cia en años futuros. 

Con el iitmo de crecimi e nt o apuntado, la densidad de perso­

nas por he ct~rea o tr a ba jad ores por hectjre a ha e voluciona­

do de l a manera siguiente: 
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Personas por l§_/ Trobojodor-es por 
Año Hectéree Ha.da Uso Agr!cola 

1968 1.6 2 .0 

1969 1.6 1.9 

Los cifras indican que a pes~r que la relación persono por 

hect~reo en el jrea rural permanece constante, existe una 

concentroción de la población e conómicamente activa en las 

~¡ 

~reas dedicad3s a usos ogricolos, l o que tiende a bajar la 

productividad de hombre-tierr a creando la desocupación abie~ 

ta, oculta y sub-ocupación como c o ns e cuencia del excedente 

de mano de obra que no puede abso rber el sector . Adem~s, hay 

~ue agregar que los jreas denogados a usos ag rícolas, como 

r!os, lagos 1 carreter as , c am inos, ciudades, pueblos, valles, 

esteros , pant anos , terrenos pdblicos , flujos de lava, ~rea 

rocosa, etc ., no contribuy en en lo formación del Producto Te 

rritori a l Bruto, sino por el contrario, tiende o elevor la re 

lación persona trobaj edo ro por hectjr ea . Por lo tonto, existe 

una gron variedad de f a ctores da índole económico y social 

que influyen direct8mente Gn 1 ~ determinación de lo oferto de 

mano de obra en el sector rur a l, siendo los principoles el ti 

pode organización de lo producción, el nivel de ingresos pr~ 

12) Estimado en base a la Proyecci6n del Uso de la Tierra por rógimen de aprovechamiento Plan Quinquenal 
de Desarrollo Agropecuario 1968-1972, Ministerio do Agricultura y Ganadería y la Poblaci6n Rural. 

J§..J Estimado en base a la Proyecci6n del Uso de la Tierra por régimen de aprovechamiento (tierra para 
usos agrícolas) Plan Quinquenal de Desarrollo Agropecuario 1968-1972. Ministerio de Agricultura Y 
Ganadería y la poblaci6n econ6micamente activa. 
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valecientes en la zon a de producción y el va lor relativo 

de los actividades económic~s y no econdmicas que compiten 

entre si. 

Adem~s se debe tenor presente, que lo población ocon6mico ­

mente a ctiv a no constituye un e medida exacta de lo oferta 

de man o de obra, debido o que no consider o l a eficacia de 

los trabaj ado r es ni l8s diferentes porciones de tiempo que 

est~n dispuest os o dedicar Q los actividades pur ame nte eco 

nómicos. La fracción de l o jornad~ laboral en el órea rur a l, 

que ofrece cada miembro da lo población económicamente acti ­

va depende generalmente de factoras demogrjficos , ya que en 

general hay menos probabilid ad que tr a bajen uno jorn ada co~ 

pleto las mujeres, los trob8jsdores de edod avanzado y los 

jóvenes que asisten a centros de enseñan z a escolar. En con­

secuencia, el sexo y lo c omposición por grupos de edad de la 

mano de obro influyen directamente en la eficacia de las mis 

mas, pero que, para efectos pr~cticos de on~lisis se conside 

ra como elemento esenci a l de l a ofe rt a de mano de obra lo can 

tidad de trabajadores que es t~n dispuestos a aceptar una ocu ­

pación. 
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2 . 2 De sti no de la Producci6n Ag r opac11ar ia 

En pá rraf o s ant e riores se e xpus o espe cíficamente, que la base 

econ6mic a de l pa í s depende fu er t ement e do l os p r od uctos ag r í ­

colas de exportaci6n, siendo el café el que desempeña el pape l 

predominant e seg ui do en su o rd en s uc esivo po r a lgo dó n y azúcar . 

La cont ribuci6n de l a ag ricultur a al desar r ollo econ6mico de l 

pa í s , a través de l os pro d uctos tr ad ici onales de e xportaci6n 

y en men o r escala po r l os nu evos pro d uctos ag ríc olas continu~ 

rá siendo de vital im po rtancia, ya que c onstituyen la mayor 

fu e nt e de div i sas pa ra financi ar l as im po rt acio nes □ e art ícu­

l os de consum o interno y del c ap i tal nec e sari o para el desa rro 

ll o c o ntinuad o . 

Con el obje t o de justificar lo a nteriormente exp uesto , se ana 

lizará las exportaci ones de l pa í s en e l bienio 1967 y 1968 

clasificados e n l o s siguient es ru b r o s imp o rtant es: 

a ) Exp ort aci ones de o rig en agrope cuari o que c omp r e nd e mate­

ri as primas y prod uct o s industrializados; y 

b) Ex po rt a ci o nes cie prod uctos industrializados de orige n no 

agropec uari o . 

Tomando c o mo ma rc o de análisis l as cifras de l Cuadro Nº 5, se 

pueden observar las siguient es aprec iaci o nes im po rtant es: las 
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exportaciones de productos de o rig e n agropecuario en el aRo 

1967 fue del orden de 360 03 7 miles de colones que represen­

tan el 69 . 6 por cient o , mientr a s que en el aAo 1968 ~stas se 

elevaron a 348 217 miles de colones c o n una cantidad r elativa 

de 65 . 4 po r cient o . Si se c ompa ran las cifras anteri o res se 

observa una d isminución absoluta de 11 820 miles de colones 

equivalentes a 4 . 2 por ciento que in d ica una menor particip2_ 

ción en la composición de las e xportaciones . 

Para una mejor c o mprensión en la d iversificación de las expo~ 

taci ones, se aprecia en el mism o cuad r o ? que las materias prl 

mas de origen agr o p e cuari o sufren una disminución absoluta de 

23 424 miles de col o n es qu2 r e~ r esent a el 6 . 2 por ciento al 

compararse ambos aAos~ En este rubro, l os productos de mayor 

participación absoluta y relativa corresponde a caf~ en dive~ 

sas formas, algodón, otros productos y camar o n es frescos . 

En lo que respecta a product o s de or igen agropecuario indus ­

trializados, la situación es c omp lEtamente diferente, ya que 

se determina un aumento absoluto de 11 604 miles de colones 

equivalentes a una cantidad relativa de 2 . 0 por ciento, asi ­

mismo, los productos de mayor parti~ipación en e ste rubro co 

rresponden a azdcar sin refinar, azdcar refinada y aceites de 

semilla de algodó n. 
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Tomando en c o nsideración estos dos rubros, se deduce que las 

causas principales que han motiv ado este fen6m0no (m0nor ~ar ­

ticipación de las materias primas y aumento c onsiderab le de 

los productos agropecuarios indust rializados ) se debe en pr! 

mer lugar, a la declinación de los p r ec i os de la materia pr! 

ma en el mercado exte rior, n o obstRnte que l os volúmenes ex­

portados, principalmente el café y en menor es cala e l algod6n 

registran una tendencia ascendente, y en segundo lugar, la i~ 

dustrialización de las mat erias p rimas de algodón, azúcar y 

ot ros productos de men o r importancia que son exportados a los 

países de Región Centroameric ana y ot ros mercados de consumo . 

En lo referente a la composición de las exportaciones de los 

productos industrializados de or igen no agropecuario, es sig­

nificativo observar el aumento en cifras absolutas de 24 956 

miles de colone s que r0presanta en términos relativ o s el 4 . 2 

por ciento al compararse los años 1967 y 1968 . 

En consecuencia, la producción agropecuaria dedica más del 65 

por ciento para la exportación a los distintos mercados inter 

nacionales de consum o que c o nstituy e la mayor aportación a la 

Balanza de Pagos • . 
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CUADRO NQ 5 

EXPO RTfl CIONES DE EL S,'\ LV fl DO R EN MILES DE COLONESl:z./ 

P R O O U C T O S 1 9 6 7 1968w 
CANTIDAD % CANTIDAD % 

DE ORIGEN AGROPECUARIO 
(Materias Primas) 

Camarones frescos 9 105 1.8 10 464 2.0 

Frutas frescas 963 0,2 737 0.1 

Caf€ en diversas formas 246 975 47.7 233 999 44.0 

Semilla de ajonjolí o s€samo 2 847 0.5 2 536 0.5 

Algod6n 42 346 8.2 36 319 6.8 

B~lsamos naturales 1 152 0.2 985 0.2 

Otros materiales 2 379 0.5 2 352 0.4 

Otros productos 28 799 5.6 23 750 4.5 

Sub-Total 334 566 64.7 311 142 58.5 

DE ORIGEN AGROPECUARIO 
(Industrializados) 

Az6car sin refinar 10 829 2.1 20 608 3.9 

Az6car refinada . -.- 2 094 0.4 

Dulce de az6car 1 938 0.4 1 745 0,3 

Tortas y harinas de semilla de algod6n 3 772 0.7 3 699 0.7 
Margarinas 2 037 0.4 2 178 0.4 

Manteca comestible vegetal 2 619 0.5 2 369 0.4 

Aceites de semilla de algod6n 2 250 0.4 2 558 0.5 
Otros 2 026 0.4 1 824 0.3 

Sub-Total 25 471 4.9 37 075 6.9 

TOTAL DE PRODUCTOS DE ORIGEN AGROPECUARIO 360 037 69.6 348 217 65.4 

TOTAL DE PRODUCTOS DE ORIGEN NO AGROPECUARIO 150 043 30.4 102 999 34.6 

TOTAL DE PRODUCTOS DE .EXPORTACION 518 080 100.0 531 216 100,0 

1J} Banco ·central de Reserva de El Salvador. Revista Mensual (Nov.Dic/69) 
'}]./ Cifras preliminares. 
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2.2.a Producción Agropecuaria para el Mercado Exterior 

Después de la Segunda Guerr a Mundial, se aprecia inmediata­

mente un período de prosperid ad bastante prolongado para t~ 

dos los países del mund o , y es en este mismo período, que 

en los Estadcs Unidos se determina una contracci6n ec onómi­

ca que no rebasa los límites nacionales de aquel país . 

En este período de prosperidad, los precios relativos de las 

materias primas y de alimentos se mantuvieron a niveles ele­

vados en los Mercados Inter.nacionales de Consumo debido al 

exceso de la demanda sobre la oferta . Ante esta situaci6n 

de precios elevados para l a s materias primas de exportación, 

los productores de las mismas, creyendo en una seguridad ec~ 

nómica bastantG sólida, principian aumentar paulatinamente 

las áreas sembradas de dich os productos en tierras margina­

les para esta clase de cultivos, ya que los precios de ven ­

ta se encontraban muy arriba de l os costos de producci6n de­

jando por lo tanto, un porcentaje de utilidad bastante sign! 

ficativ o que compensaba c on las elevadas inversiones . 

Tomando como base de análisis lo anteriormente expuesto , se 

puede obser var en el cu adr L núm aro 6 la tendencia de produ~ 

ción seguida por los productos tradicionales de exportaci6n 

de caf~, algodón y azúcar, durante los años agrícolas de 

1960-1961 a 1967 - 1968. 
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CUADRO r~g 6 

PRODUCCION DE CAFE , /\LGODON EN R/\f~A Y AZUCI\R EN MILES DE ~/ 
QUINTALES , DURANTE LOS AÑ OS AGR ICOLAS 1960 - 61 a 1967-68 

AÑO CAFE % ALGODON % AZUCAR t TOTAL % 
AGRICOLA EN RAMA PRODUCCION 
1960-61 2 019 35.2 2 636 46 .0 1 073 18 .8 5 728 100.0 

1961-62 2 667 34.7 3 625 47.2 1 389 18.1 7 681 100.0 
1962-63 2 100 27 .1 4 367 56.4 1 274 16 .5 7 741 100.0 
1963-64 2 650 31.1 4 501f 52.8 l 371 16 .1 8 525 100.0 
1964-65 2 675 27 .4 4 835 49 .6 2 249 23 .0 9 759 100 .0 

1965-66 2 304 29 .3 3 153 40 .2 2 399 30.5 7 856 100.0 
1966-67 2 611 34.0 2 336 30.5 2 722 35.5 7 669 100.0 
1967-68 3 091 38 .0 2 111 25.9 2 937 36 .1 8 139 100.0 

3~/ Banco Central de Reserva de El Salvador. Revista Mensual (Nov .-Dic/69) . 

De las cifras de l cuadro antes indicado , se determina que la 

producci6n total de los tres p r oductos se incrementó a una ta 

sa de crecimiento acumulativo anual de 5 . 2 por ciento en el p~ 

ríodo apuntado, asimismo, es importante obser var la tendencia 

de crecimiento en la producción para cada uno de e llos: enco~ 

trándose para el café y azúcar , las tasas de crecimiento acu ­

mulativo anual de 6 . 3 y 15 . 4 por ciento respectivam ente, mien 

tras la producción de algodón, sufrió una tasa de decre c imien ­

to de 3 . 2 por ciento en el período mencionado . Al c ompararse 

las tasas de crecimiento de café y azúcar , se determina que 

el azúcar super6 en más del doble al caf~, deb i~nd ose este fe 

nómeno , al r et iro de Cuba del mercado regional . 
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Como se dijo anteriormeGte, el exceso de la demanda sobre 

la oferta creó un mercado d e consumidores con alzas conti ­

nuas en los precios, principalmente café que llegó a su má 

ximo en el año ¡ 954. Pero esta situación , principia a cam­

biar con la contracción económica de Estados Unidos en el 

año 1957 , la cual se extendió a los demás países industria ­

liiados y en consecuencia, a los productores de materias pri 

mas , tendiscido a cambiar el mercado de consumidores en un mar 

cado de compradores , con la concerniente caída de los precios 

de las materias primas y el establecimiento, de parte de los 

países productores, de cuotas de exportación para sus produ~ 

tos. La situación anterior de decadencia de precios en las 

materias primas de exportación produjo pánico en el ánimo de 

los productores , ya que ést o s habían hecho fuertes inversio ­

nes en nuevas siembras y d e sarrollo de mejores técnicas de cul 

tivo con el objeto de aumentar los rendimientos unita r ios . 

A continuación se cree oportuno, incorporar algunas caracter í ~ 

ticas importantes en la t e ndencia seguida por los precios y el 

quantum de exportaciones por producto . 

Café: En la tendencia seguida por los precies y el quantum de 

exportaciones se pueden distinguir tres per í odos importantes: 
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El primer período abarca de 1945 a 1950, en el que se apr~ 

cia precios triplicados y aumentos del 20 por ciento en 

el volumen físico de las exportaciones . 

El segundo período se encuentra ubicado de 1950 a 1954, al­

canzand o los más alt o s p r e cios en e l año 1954. En este pe ­

rí odo , el quantum de exportaciones determina una moderada 

tendencia descendente . 

El tercer períoso se encuentra cumprendido de 1954 a 1957. 

En este período de ti empo, se p u ede o bservar una t e ndencia 

s e cular en la disminución de los precios que tr a jo como co~ 

secuencia la transformación del mercado del mercado de con­

sumo en un mercad o de c ompradore s ocasionado po r la super­

oferta de parte de los pa í ses p roduct o r e s. La dislocaci6n 

de los pre ci os alcanzó su mínimo en octubre del mism o año y 

posteriormente a esta f e ch a , s e celebraron reuniones interna 

cionales de parte de los pa íses productores c on el objeto de 

buscar el ordenamient o de la oferta por medi o de cuotas de 

exportación. 

La cuota de exportación asignada al pa ís por e l Conveni o In­

ternacional del Café es inf e ri o r a la producción , por lo que 

queda anualmente un excedente que n o c o nstituye fuente de d i 

visas para la adquisición de bienes de capital necesarios p~ 

ra el crecimient o económico nñcional . 
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Algodón: La tendencia seguida en el cultivo de algodón se 

puede clasificar en tres períodos importantes: 

El primer período comprende de 1954-55 a 1957-58 . En este 

período apuntado se encuentran fluctuaciones en la superfi ­

cie sembrada , siguiendo la producción una tendencia ascen ­

dente do crecimiento en t odo el período ocasionado por la 

misma trayectoria que exporimentaron los rendimientos uni­

tarios, siendo el máximo en e l año agrícola 1957-58 . 

El segundo período puede considerarse del Año agrícola 

1958-59 a 1962-63. En este período de tiemp o es importante 

apreciar que los rendimientos se mantienen entre niveles 

constantes, siguiendo la producción un ritmo de crecimiento 

ascendente determinado por aumentos en la superficie sem ­

brada. En el aumento de la s uperfic i e sembrada fueron incor 

paradas tierras marginale s , pero debido a los a ltos precios 

de compra que regían en l os mercados internacionales , las 

producciones a pesar de las ele v adas inversiones eran alta­

mente rentables . 

El último per í odo so encuentra determinado a partir del año 

agrícola 1963-64 hasta 1967-68. En este período se encue n-

tran los rendimientos más bajos al compararse con los años 

agr ícolas anteriores, asimismo, las producciones marcan una 
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tendencia descendente a pese r q ue la más alta prod ucci6n co 

rres po nde al año agr í cola 1964 -65 

Las mayores producci ones se obse rvan en l os años agrícolas 

1962-63, 1963- 64 y 1964-65, relaci o nán dose es t e fenómeno con 

l a demanda de l os merc ados internaci onales, ent r e l os q ue c~ 

be mencionar, el me rca do japonés y aleman que incr e mentar o n 

c onsiderab l eme nt e sus compr as a part ir de la dé cada de l os 

sesenta . 

Es t a situación de expansión e n la demanda tuvo una repercu ­

s ión inm ediata e n la superficie sembrada , l a cual se enc on ­

tró estimulada por los el e vados prec i os e n los mercados in ­

ternacionales y po r la ayuda eco nómica que prGstó la Coope­

rativa Algodonera Salvadoreña Ltda., a l os productores , en 

l o referente a asistencia crediticia y l a c ompra de l pr od u~ 

to a prec i os p r ef ij ados en l as bodegas de recibo ubicadas 

- cerca de las zo nas de producc ió n . 

Debe c ons i de rars e además, que ot r o aspe ct o q ue incenti vó di 

rectamente el aume nt o de l a dema nd a intern aci onal fue la dis 

minución de la ofer t a de par te de Brasil, c omo c o nsecuencia 

de un mayor consumo interno ocas i onado po r su desarrollo in­

dustrial , 
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Azúcar: La producción s e aumenta aceleradamente a partir de l 

año agrícola 1961-62 cuando queda excluÍda la República de 

Cuba del mercad o regi onal, ca usa internaci onal que motiv6 

en el asrecto naci onal a incrementar la superficie sembrada . 

La caña para azúcar se siembra e n pe qu eñas explotaciones po r 

todo e l territori o naci o nal, per o las mayores c oncentracio ­

nes de superficie y p roducc ió n se encuentran ubicadas e n la 

zona centr a l y occidental del pa í s . La mayar parte de la pr~ 

ducción de caña es elaborada po r 18 ing e ni os ubicados cerca 

de las zonas de p r oduc ci ón , l os cual es p roducen azúcar blan ­

ca o cruda po r medio de un proceso de sulfitaci6n . El azúcar 

cruda pasa posteriormente a ·1a Hefinoría Central o se expor -

ta directamente a los mer c ados de c ons umo int er nacional y el 

azúcar blanca se canaliza directamente para consumo interno . 

La expansión extraordinaria de la producción se debe a las 

mejoras tecnológicas introducidas en el cultivo y a las al ­

tas inversiones realizadas en las plantas de procesamiento 

industrial , Las altas in versiones en las plantas indust r ia­

les han sid o mot ivadffi por el aumento d~ la demanda internacio 

nal y por el incremento de l c ons umo interno . 

En el Mercado Mundial , l os precios del 
, 

azucar tuvier on alzas 

pronunciadas e inestables a par tir del año 1961 , alcanzando 
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su más alto precio en noviembre de 1963 ocasionado por las 

necesidades de c o nsumo en l os Estado s Unid, s . Esta situación 

de precios elevados en el Mercad o Norteamericano re pe rcutió 

inmediatamente en el r esto de l os pa í ses c onsurnid c res e in­

centivó a los país es productores de azúcar a aumentar l as 

áreas sembradas de caña parñ obtener mayores volúmenes de 

producción . Ante esta perspecti va del aumento de la oferta 

a corto plazo , la demanda permaneció establetendiendo a la 

dislocación de l os precios en el Mercado Mundia l. 

Est a sit uación de desequilibrio ocasionada por una may o r 

oferta de parte de los países productores tendió a producir 

especulaciones en el Mercado Mundial . Además, de l lado de 

la oferta, la producción de azúcar de remolacha se incrernen 

tó c onsiderablemente , si.and o uno de los factores determinan ­

tes en la contracción de los precios . Ante este panorama de 

super-oferta de p2rte de los pa íses productores , es difícil 

que los precios futuros del az úcar alcancen los niveles an ­

teriores, ya que éstos a ~esa r de una pequeña recuperación 

tienden hacia una declinación en los me rcados tradicionales 

de consumo . 

Tornando en consideraci6n lo anter i ormente expuesto , se p ue ­

de sostener que en l os productos tradicionales de café~ al-
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god6n y az6car, las t~cnic as de produc ci6n y de c o merciali ­

zación son más e ficient es que las inc o r po r adas a los produ~ 

tos destinados al c o n s um o inter no, ya que e n l o referentG al 

p rim e r as p ecto, estos productos agr íco l as s o n l o s qu e me j o r 

absorbieron l as técnic a s modernas de prITT.Jc c ió n y con r espe~ 

to a l a c omerci~liz ación de l os mismos, son l o s im po rtado -

res l os que exigen e l cumplimi e nto de la s c o ndici o nes es ti ­

p ul ada s en l os c o ntr a t os de c omp r a -v e nt a, en l os q u e es pü cf 

ficamente se detalla el peso , c a li dad , cl ase , en v ase , e tc ., 

po r lo qu e los exportadore s se v e n ob ligados a cumplir con 

es tas prácticas merc a ntil es . 

2 . 2 . b Producción Agrop e cuaria para e l Con s um o In te rno 

, 
El h e cho de que El Salvador depe nde del algod6n y azu-

car c o mo fuente principal de d ivisas, ha originado un creci­

mient o desigual en la producción agríc o la para consumo inte~ 

no, ocasionando contracci o ne s e n las ár eas sembradas de e x-

tos cultivos y aument ada h ac i a los p r od uctos de e xporta.ci6n . 

El marcado esta ncami e nt o e n l os p ro d uct os de consumo interno , 

c o mo f rut a s, hortalizas, product os pecuari os , para la produ~ 

ción de leche y carn e y granos bás ic o s (maíz, maicillo , arr o z , 

frijol), se determina por la cantidad que se importa de c ada 

uno de ellos para satisface ~ l a s n e cesidades de c o nsumo de 
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una población e n constante crecimi e nto . Es a s itu a ción se en­

cu e ntra rel acio n ada c on otros factores que n o han sido supe ­

rados todavía, c o mo es el caso de qu e l as pequeñas exp l o ta ­

ci o nes se encuentran al margen de las técnicas mo de rn as de 

cultivo, del s i stema cr edi tici o y dol mercad8o de s us pro -

d uet os . 

En lo que r espe ct a al sist ema cred iticio de l as inst ituci o ­

nes financieras pa r a l os productos de consumo int er no , se 

puede determinar q ue éstos h a n tenido es cas o financiamiento 

a l c o mparars e c o n l o s otorgados para l os productos de expo~ 

tación, siendo una de las causaa pr inci p al es que han mo tiva 

do el lent o crecimiento de l a p r od ucci6n . 

El sistema de mercadeo para los productos de c o nsumo inter ­

no h a sido de precios bajos pa ra los agricultores y de alzas 

pa ra los c onsumidor es , debiéndose es t e fenómeno a l a cadena 

de int e rmed iarios que se int e r po nen e ntre p r oduct o r es y con ­

sumidores, p r od uciend o un a si tuación agrícola desfavo rabl~ 

que no est imula l a p r oducción en forma permanente y a celera-

da . 

Se induce de todo l o anteri o r, que la producción a grícola p~ 

ra c o nsum o inte rn o h a si do def icit a ria c o n e xc epc ión de l arroz 
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que en l o s Últim o s tres años se h nn logrado incrementos en 

la producción, sa tur ando la dema n da nacional y situándonos 

en c ondici o n es de país exportador . 

Gran os Básicos: Lo s productos al im enticios de maíz, maicillo, 

arroz y frijol, p resentan fluctuaciones e n la produc ción de ­

b i do a R~ment o s o dism inuc iones en ·1os r e n d imi entos y e n l as 

superficies sembradas deter mi nados po r ri esgo s naturales c o ­

mo sequía o exces o de agua ; por fact o res so ciales, como l a i~ 

teración de l a oferta y demanda , y facto r es humanos, que so n 

l o s caus ados directamente por e l agricultor de acu e rdo a la 

n eg ligen cia o ign o r an cia e n l a época de desar r ollo del cul­

tivo . 

Es important e manifestar que las fl uctuaci o nes e n las produ~ 

ciones de g ran os básicos, princi palm e nt e maíz, maicill o y fr! 

jol, se deben a los s i stemas tradici o nales de cultivo en las 

peq ue ñas y medianas explotacio n es ; a l a ausencia de c r~ di t o 

y de asistencia técnica; 3 la deso rganización del mercado de 

estos product o s y a la falta de ince ntivos e n l o s prec i os de 

par t e de la instituci ón r eg ul ad ora . 

La s ituació n deficitaria de g r anes básicos , pr inci palm e nte 

de maíz y frij o l h a ob ligado a cu d ir a las importaci o nes pa ~ 

ra su p lir la demandR interna , como medida de po lítica indi-
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rect a pa r a ma nten e r e ntr e c ier t os . nivel e s l o s p reci o s de ven 

t a al po r may o r y me n o r . 

To man do En c o nsi d er a ción l as á r eas de cultivo, s e p uede a fi~ 

ma r q u e l a s may o res c on ce ntr a cio nes d e su p erficie y p roduc­

ci ó n de a cu e r do a l a d ivi s ión po lítica de l pa í s , s e e ncu e n­

tr a n u b i cad a s en l a z o n a c e n t ral, s i g ui e n do en o r de n de seen 

de nt e d e im po rtanci a , l a zon a o ri e ntal y occi den tal . 

Frut a s y Hortalizas 

La p roducci6n d e fruta s p r o vi e nE de hu e rt os f a miliar e s ubi-

c a d a s en p equ e ñas ex p l o t a ci o nes , po r l o q u e , la may o r p a rt e 

d e l a p r od ucción es c o n s u mi da e n l a uni da d familiar, s i e n d o 

l a d if e rencia c o me rci alizada c e rc a d e l a s z o nas de p r od uc­

ción p o r me di o de canastos , ma no j os , b olsas, matates, e tc . 

Es ta caract e rí s tic a tí p ic a de l mercad e o d e e s t os p r od uct o s 

o ca s i o na p ér d i d as c o nsi de r ab l e s po r magull a dura s y r o turas . 

Los p r e ci os q ue r e ci be n l os p r od u c t o r es s o n po c o a tractivo s, 

s ien do un o de l os f a c to r es pr in c i pa l e s que det e rmin a n la au­

se nci a de e x p l otaci o nes a esc2l a c ome rcial. 

La Sec ci ó n d e Ho r t icultur a de la Dir e cci ó n Ge n era l de Inves­

ti gaci o n e s y Ext e nsió n Ag rícola de l Mini s t e ri o de Ag ricultu­

ra y Ganaderí a , señala las sig ui e nte s z o n as fru te ras im po rt a~ 

t es : Iz al c o , Za cat e c o luca , Sa n Pedro No nua l c o , Te~ e z o ntes, 

Apo pa, Son so n a t e y Us u l u tá n . 
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La producci6n de hortalizas provie ne de pequeñas explotacio­

nes situadas en la zona central y occidental del país, sien­

do cultivadas generalmente en la estación seca . 

Entre los lugares principales de cultivo se encuentra Ahua ­

chapán (San Lore nzo y Tacu ba) , Santa Ana (Texist epeque y Ca~ 

delaria de la Frontera), La Li be rtad (Zapotitán), Cuscatlán 

(Cerr o de Guazapa) y La Paz (Olocuilta y San Luis Talpa.) 

En lo referente a frutas y hortalizas, no se poseen cifras 

estadísticas que reflej en entre límites confiables la super­

ficie y producción por producto , pues la única fuente de in ­

formación es el Segund o Cens o Ag ropecuario de 1961 que incl~ 

ye solamente cifras estadísticas para algunos productos . 

2 . 2 . c Producción Agropecuaria para el Sector Industrial 

El sector agropecuario proporciona materia prima al sector 

indu st rial por valor de 70 millones de colones, o sea e l 25 

por ciento del total de materia prima de origen naci o nal . 

Hasta hace algunos años, e l desar r o llo industrial de El Sal 

vador se encontraba limi tado a procesar y transportar produ~ 

tos tradicionales de exportació n, o cupan do el primer lugar 

el café y en orden subsiguienteel algodón y azúcar . 
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La futura expansi6n industri al de l país a corto y mediano 

plazo, será de procesamiento de productos alimenticios para 

consumo interno y exportaci6n , n e cesitándose p3ra el consu­

mo interno ma yor poder adquisitiv o de las personas para lo ­

grar una amplitud suficiente de mercado . 

Además , de l o s actuales productos agrícolas industrializados, 

es de necesidad vital desarrollar una planificaci6n bien c oo~ 

dinada que tienda hacia la diversificación de la producci6n , 

con el objeto de aportar la cantidad de mat e ria prima que n~ 

cesitan las industrias dedicadas al pr~cesamiento de fibras 

y alimentos . 

Para que tengan éxit o las industrias que procesan materia 

prima de origen agropecuari o , e s c o ndici6n necesaria que los 

productos elabo rados sean de a lt a calidad para poder absor ­

ber el mercado interno y poder c ompe tir en otros mercados 

(mercado centroamericano y me rcado mundial) . Asimismo, se re 

quiere que el sector ag r opecuario pueda producir la materia 

prima más eficientemente. 

3 - RELACION DEL SECTOR AGROPE CUARIO CON OTROS SECTORES 

En p~ginas ant e riores, se ha exµuesto obje tivamente la alta par ­

ticipación del sector agropecuario e n l os sect o res productivos , □~ 

s e rvándose las tasas de 54 . 9 y 54 . 4 por cient o para los años 1967 
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y 1968 respectivamente, lo que determina que el sector agropecua­

rio ocupa un lu gar i mportante en la vida econ6micamente de l pa í s . 

Asimismo, es importante señalar el papel de l sector agropecuario 

e n el desarrollo económico nacional y la cantidad de asistencia 

necesaria para contribuir a un desa rr ollo óptimo, ya que éste re~ 

pande con la mayor oc upación de la población económicamente act i­

va en el sector rural; con el may o r porcentaje d e la utilización 

y administración rural de las tierras de la nación; c on el 40 por 

ciento del capital repro duci ble en el pa ís y, con más de l 60 por 

ciento de las e xportacio nes que constituyen su principal fuente 

de ingresos. También es im por t ante indicar , que e l sector agrope­

cuario oc upa un gran porcentaje del transporte terrest r e ag iliza~ 

do los servicios de almacenaje, los cuales generan nuevas fuentes 

de in gresos y de ocupac ión por medi o de las transacciones c omer ­

ciales que con sus productos se realizan. 

4 - TECNICAS DE PRODUCCION EN EL SECTOR AGROP ECUARIO 

Se tiene pleno con ocim i entu que el s e ctor a gropecuario es la acti 

vidad económica más important e c el país , ya que él proporciona el 

mayor porcentaje de bienes y servici os al crecimiento eco nómico, 

pero es altamente significativo 81 hecho de que su p r oducti vidad 

es bastante deficiente debi rl o a la ausencia de una int egrac ión agr~ 

ria y al grado de atraso cultural d e la mayor parte de la población 



• 8 2 . 

rural que c o nstituye el obs tácul o pr i nc i pa l ~ara la absorción de 

nuevas técnicas de o r ga ni zación y de producció n agrícola . 

Anteri o rmente s e expuso, que l os principales productos de es t e 

sector lo forman en o rden de prioridad, el café, algodón y azú­

car, llamados productos tr ad icional es de e xp o rtación, siguiendo 

e n o r~en inmed i ato los p roduct os de consumo intern o (gr a nos bási ­

c os , frutas y h ortalizas, l e che, c a rn e , etc . ) . 

Al t o mar en c o nsideración todos l os p r od uct os que c ompo ne n el sec 

tor agropecuario, se p uede afirmar c on bastante seguridad que los 

únicos que gozan de un alto porcentaje de desa rr o llo de mét odos 

modernos de cultivo y aplicación de cantidades adecuadas de insu ­

mos r eq uerido s, s en l os llamados produc t os de e x por tación, siguie~ 

do en o r de n subsecuente l os productos de alimentación básica de 

maíz y arr o z provenientes de semilla me j o rada cultivados en media­

nas y grand es explotaciones; c o nsi de rándose en menor escala el mai 

cilla y frijol deb id o al poco material v ege tativ o me jorado que se 

pone a d isposición de lo s agricultores e n general . El resto de pr~ 

dueto de c o nsum o interno, c o mo l os frutales (principalmente naran -

ja; melón y sandía) ubicados e n l a med iana y grande explotación y 

la ganadería de doble pr opósit o , t amb ién ubicada en la mediana y 

grande explotación gozan de métodos mode rn o s de -producción raci o ­

nal. 



. 83 . 

Con respecto a las producciones de g r a n os básicos (maíz , maicillo , 

arroz y frijol) prevenientes de semi lla cri o lla, son producidos ba 

j o técnicas rudim en t ar i as por pequeños prorl uct o r es y campesinos p~ 

bresque c ontribuyen en alto po rc ant?je al c o nsum o nacional . Asi­

mismo , se obse rva el mism o fen6men o para el resto de frutas , hor ­

talizas, et c . 

5 - CAUSAS DE LA BAJA P~OOUCTIVIOAO EN EL SEC TO R AGROPECUARIO 

Siendo la ex t e nsión territ o ri al del pa í s aproximada mente de 2 mi ­

llones de hectáreas , su pequeñez territo rial c o nstituy e e l p rinci ­

pal f a ct o r limit an te para ex pandir la p r od ucción agropecuaria, l o 

que, en orden de prioridad r equiere se le asigne un u so y manejo 

eficiente de acuerdo a l os d i stintos nivel es de fertili dad delsue ­

l o e n conjunción c o n la s c o n c i ciones eco ló g ic as que ex i ge n l os cul ­

tivos . En c o ns e cuencia , se r eq ui e r e de esf u e rzos de pa rte de todos 

los sectores que incurr e n e n l a prod ucción, a fin de que se desti ­

ne el factor tierra , para aquellas p ro d uccion es que se acoplen a 

las condici o nes ecológicas de la z o na , des arr o llan do mejores prác ­

ticas de cultivo y c o nser v ació n de las mismas , con el ob jeto de l o ­

grar un alto va l or ag r e g ado por u ni dad de hectárea cultivada , sien ­

do además n e c esa ri o que se d is ponga de un s ist ema de c o mer c ializa­

ción seguro y continu o para e l me rc adeo de los p r oduc t os obtenidos . 

En la actualidad, diversos facto r es han c ont ribui do e n forma deter ­

minante a l a baja p r od uc tiv i dad de l sector ag r opec u a ri o por unidad 

de superficie , ocas i onados en gran par te , po r el mal uso de l suelo . 
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Sin embargo, es im po rtante h a cer un a breve mención de los mismos, 

clasificados de acuerdo a l os tres g rup os siguientes: 

1) de o r de n técnic o ; 

2) de orden eccnómico e inst i tuc i o nal; y 

3) de orden estructural . 

Entre los factores de o r de n técnic o , se en cuentran los siguientes: 

a) Desarrol l o inefici e nte dG la s prácticas de cultiv o y manejo 

de l os suelos que determinan bajos rendimientos y e rosi o nes 

c on tinuas que están dest ru yendo las mejores ti erras fértil es 

del país; 

b) Aus encia de una inte g r ac i ón agr í cola c o n el rest o de l os sub­

sectores, por ejemplo, en la s z o nas agrícolas-ganaderas; 

c) Falta de grado de tecnific a ción en el manejo de l as explota­

ciones , c omo en la p r e v en ci6n y tratamient o de plagas y en ­

f e rm edades ; 

d) Insuficiencia de inversio nes físicas e n me joras básicas in ­

dispensables , como rieg o , drenaje y c onservación; y 

e) Falta de variedades altarnento productivas y adaptadas a las 

c o ndiciones ecol6gicas de l as zon a s de producci6n . 
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Entre los fact o res de orden econ6mico e institucional c aben indi ­

cars e l os sigui entes : 

a) Insuf i ci e ncia de los servici os de investigación y de exten ­

sión c analizados h a cia l os p r orl uctores; 

b) Inadecuados ser vicios de comercialización, e n l o r e f e rente 

a la clasifica ción y ti pific ac ión de los p r orluc t os , falta 

de almacenamiento, c onser v a ción, tr a nsf o rmación y falta de 

un sistema de mercados ade cuados en las z onas de p roducci6n 

y c o nsum o ; 

c) Ausencia de c oo rdinación y cont inu i dad e n la ~ □ lític a de 

precios de garantía de l os pr od uctos y de o tra clase de in ­

c e ntivos e c o nómicos nece sarios para crear las c o n diciones 

que e xige la moderna emprosa agr í c o la; 

u) Inad e cuada po l í tica tributaria que n o ha incentivado al pro ­

duct o r efic i ente; y 

e) Que siendo e l Minist e ri o de Ag ricultura y Ganader í a el Or ­

ganismo rect o r en política ag ríc o la , n o ha c u mplido c o n es ­

t os objetivos deb i do a s u in e ficiente organización adminis ­

trativa . 
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Entre los problemas estructurales que afectan al sector agropec u~ 

ria y que han contribuido en forma especial a su estancam i ento , 

se pueden mencionar los siguientes~ 

a) Que un alto porcentaje d e las tierr2s trabajadas se encuen ­

tran adj u d ic adas en forma d e arr e ndamiento, colonías y otras , 

las cuales no alientan al p r oductor y no existen posibil i da ­

des de introducir mejora s físicas en las mismas; 

b) Que los empresarios agríc o las c Grecen de suficiente tierra 

para un mejor uso; en este cas o p u e den señalarse las peque ­

ñas explotaciones en d o nGe e xiste e l mayor porcentaje de la 

fuerza de trabajo capaz de producir bien-es y ser vicios; y 

c) Grandes propiedades con cultivos extensivos y baja cap ital! 

zaciÓfl. 
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TERCERA PARTE 

IV - EL SEGURO DE COSECHAS PARA EL SALVADOR , COMO INCENTIVO PARA 

ACELERAR EL DESARROLLO 

En secciones anteriores, se encuentra t8cnicamente probado que la exis 

tencia de desarrollo conlleva aumentos de producción determinados por 

una alta productividad de los recurs os de tierra , capital y mano de 

obra por unidad de superficie en conjunción c on cambios estructurales 

necesarios que den lugar a nuevas relaci ones de trabajo de beneficio 

nacional . Esto es válido para todos los sectores productivos del país , 

pe ro se seguir& seAalando con espec ial aten ci6n el sector agropecua­

rio, ya que constituye el fondo de análisis de la presente tésis . 

No debe olvidarse que el grado rle desarrollo industrial alcanzado por 

cualquier país, es determinante para calificarlo de desarrollado o en 

vías de desar r ollo , Los países actualmente desarrolladas tuvieron su 

despegue económico bªsado en una economía agropecuaria floreciente, o 

sea, que habían resuelto los obstáculos de orden técnico , económico e 

institucional y de orden estructural que frenaba al sector ag r opecua-

rio . 

Tornando específicamente el sector agropecuario nacional , se tiene que 

aproximadamente del 60 al 64 por cifnt o de la población total del pa í s 

se encuentre radicada en la zona rural , pero al c onsiderarse esta po -
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bl~ción como un t odo r es ulta que de l 30 al 32 por ciento lo constituye 

la población económicamente activa dedicada a labores agrícolas, que 

tendrá que aportar un rendimiento acorde a las horas trabajadas en las 

distintas actividades . Por eso mism o , se afi rma que e l sector agrope­

cuario es la rama principal del engranaje e c onómico, pero lo que real­

mente sucede es que las demás r amas de la producción no han alcanzado el 

nivel deseado , ya que son ramas de actividad que pueden incorp o rar m~ 

yor productividad obteniéndose el desar rollo económico necesario . En 

consecuencia, se considera que el panorama se ría diferente si lama-

yor población eco nómicamente activa se ded icara a la industria . Por 

otra parte es conveniente analizar que lo actualmente producido por la 

población económicamente activa en el área rural, se podría producir 

con menos participación humana al mejorarso los sistemas de tecnifica 

ción agrícola e introducción de una adecuada organización de la pobl~ 

ción (Cooperativa de Producción, Comercialización, Crédit o y Consumo) 

que daría lugar a un mayor incremento en la productividad de los facto 

res de producción . Pero la actividad agrícola prevaleciente y su orga­

nización tradicional, es la que absorbe la mayor cantidad de la pobla­

ción económicamente activa en e l área rural que determina el mayor !n­

dice de pobreza en el país, por lo que se c o nsidera de Índole inaplaz~ 

ble darle los medios necesari os ~ara que la población trabajad o ra pro­

duzca beneficio en provecho propio y del país en general, generando di ­

visas para los nuevos productos de expor tación o en su defecto producie~ 
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do art ículos de b ue na cali d a d a p r ecios ba j os para c o n s umo int e rno, con 

el ob jeto de cubrir l a a lime nt a ción naci onal y d i smi nuir l as im por t a ci~ 

nes p r o v e ni entes de l área centroam e ric ana o d e terceros pa í ses . Pero la 

r eali dad n acional estr i ba e n que e st a poblac ió n trabajad o r a p r od uc e ún! 

camente para subs i stir desperd ici a n do esf uerzos fí s ic os q u e en ot ros 

sectores económicos o en el mi s mo sect o r ag r opec u ari o c on ot ro s siste ­

mas de p r od ucción y organ i zación, dar í a res ultados c o mpletam e nte dif e ­

rentes en la obte nció n de fru tos su f icientes para alimentar en un míni 

mo deseable a l a pob lación t ot al del pa í s . 

Si se transformara la estructura a ctual del secto r agr opecuario, se po ­

dr í a p roducir más y de mej o r c alidad c o n menos pe rs o nal trabajador , me ­

j ora ndo la distri b uci ó n del in greso y a yu da ndo a Gl e var el nive l de vi­

r.a de la población rural . As imi smo , dicho sect or p r opo rcionaría pobla ­

ción trabajadora a ot r os sectores económic os, ccn lo cual se l og r ar ía 

el camin o e f ect iv o haci a e l desarroll o c o ordin ado y c ohe r e n te ~ Est o r e ­

q ui e r e c o mo se dijo ante ri orme nt e , cie c amb ios en l es aspectos técnicos, 

e c o nómicos e institu c i o na l es y es tructura l es e n el sector ag ropecuario 

med i a nte la c o la bo r ac i ón decidida y efect iva de l Estado . Es indudab l e 

que l as instituci o nes fin ancieras de crédit o y l a asistencia técnica 

estatal , te n d r&n q u e c o laborar en l a deb i da p r opor ción y opor tunidad 

re q uerida p8 r a e l bue n funci o n am i e nt o de l sector ag r opec u ari o . 



En resume n , para lograr un s6lid o desar r ol l o n acio nal , se requiere de 

la pa rtici paci6n de l Esta do en l o c on c e rni ente a la investiga ción y e~ 

tensión ag rí cola (capacitación de l t rab3jado r agr í cola e n base a técni 

cas modern as de cult iv o ), aunad o a u na efi ci ente po lítica de comercia­

liz a ción (preci os de c o mp r a , aument o de almacen am i e nt o , c a min o s de ac ­

ceso hacia l a s unid ades de producc i ón , p rec i os de v enta para e l c o nsu­

mi do r, et c.) y a s imismo, la contribuci6n ue l capital ne cesario mediante 

cr ód itos del sistema fin a ncier o in st i tuc i o nal . 

Se ha tomado el s istema cre ditici o institucional, porque en él , insid! 

rí a d ire ct amente la im plantación del seguro ag ríco la corno pol íti ca de 

inc e ntiv o para l □ g rar el desarroll o d e l sect o r ag r opecu a rio. P8 r o la 

a c t ual asistenci a cre diticia in stit uci onal c ana lizada h a ci a l os produ~ 

ta r e s del secto r ag r opecuari o es r educ i da debid o a fac tores limitant es 

de la o ferta de c ap it a l, siend o é sta l a causa p rinci pal de otorgam i e nto 

ci9 cr~ditos a cort o plaz o que no da ti e mpo suf ic iente al usuario de ve n 

cie r sus productus ag ríc o las a mej ores p rec ios. Esta modal i dad en e l sis 

~e ma cr ed itici o produce una des c ap i talizaci ón en l os us u a ri os de crédi­

to1 ya que éstos se v en f o rzados a c umplir con e l pago de l as amor tiza­

c i o nes en el ti e mpo de preci o s bajos para sus p r oductos a g ríco las. Ade ­

má8 , debe ag r egars e q ue la oferta de cr édito agrícola es inelástica de ­

~ i co a l a gran cant idad de ri e sga; q ue incorpora (riesgos naturales , so 

c~ales y hum a n os) . Pero la d isminu ción de los ri esgos ante ri o r men t e 

me nci o nados y l a meno r cobertura de las p ér d i das ob t e ni das se puede n 
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minimizar mediante la implantación del seguro de cosechas que además , 

tenderá a ampliar los plazos de prÉstamos y oferta de d i nero . 

Con el objeto de asegurar los montos da crédito n e cesarios para los 

agricultores y obtener la estabilidad econ6mica de las instituciones 

crediticias que se derivan del establecimiento del seguro de cosechas , 

se inserta en forma completa la parte titulada ''El Seguro Agropecuario 

puede aumentar el Crédito de los ~gricultores y Mejorar la Estabilidad 

de las Instituciones de Crédito Agr í cola'', parte correspondiente al 

trabajo presentado por un funcionari c de la Unit ed States Federal Crop 

Insurance Corporation " Consideraciones sobre el Establecimiento uel S~ 

guro Agrícola en la América Latina'', el cual, para efectos de importan 

cía en el presente trabajo se transcribe a contin u ación: 

''En los Estados Unidos, las prop i edades hipotecadas deben estar asegu ­

radas . El ejemplo típico se obser v a en el campo de la vivienda . Si se 

quema o destruye una casa no asegurada, la hipoteca perderá su valor 

y se haría imposible cobrar el imp or te del préstamo . 

Muchos ag r icultor es gravan sus c ose chas a fin de obtener créditos para 

culti v arlas . Si las cosechas son buenas, éstas a su vez ofrecen buena 

garantía de créditos futuros. Pero si son exiguas o resultan destrui­

das por fenómenos atmosféricos u ot r as causas , el v alor del gra v ame n 

es nulo, o muy escaso . Si la cosecha está protegida por un seguro pa ­

gadero al acreedor así como al agricultor, el gravamen protege el eré -
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dito si la c ose cha ti e ne éxito , y el segLro sirve de igual protecci6n 

si s e malogra esta última. Los agricultores p u eden aumentar las opor­

tunid ades de □ ~ tener cr6dit os mediante la compra de seguros de cose-

cha pagaderos·al ecreerlor y al agric ulto r . En terminología legal, esta 

operación se llama prestar garantía co l ate ral. 

En algunas r e giones de los Estado s Unidos según el programarle ls Co~ 

poración Fed e ral de Seguro de Cosechas, está muy generalizada esta 

práctica; en otras, no tanto. En el Estado de Montana , por ejemplo, 

s o concedieron en 1964 seguros feder ales de cosecha para garantizar 

préstamos o crédito s agrícolas por un valor de US$B.5 millones . 

Pero no todos los que conceden créd it o en los Estados Unid os exigen 

que e l agricultor tenga seguro de cosechas como garant ía del présta­

mo. Con frecuencia l os prestamistas c o mpiten unos contra otros para 

conceder préstamos y algunos prefieren no imponer demas i ados requi­

sitos. Pero en los países en que el crédito escasea y se obtiene ma­

yormente de las instituciones públicas, será razonable establecer el 

requisito del seg ur o de cosech a s para p roteger los préstamos. Es tam 

bi8n muy lógico que para los préstamos destinados a la compra de ga­

nado se exija un seguro que proteja a l acreedor" . 4 □/ 

40/ El Seguro Agropecuario puede aume ntar el cr~dito de los agricultores y mejorar la estabilidad de las 
- instituciones de cr6dito ag rícola . Consideraciones Sobre el Establecimiento del Seguro Agrícola en 

la Am6rica Latina. Revista del Banco Hipotecario da El Salvador. (Abril-junio 1967, Volúmen II. Nú­
mero 2. Pág. 219). 
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"Hasta ahora n o s hem os ref e rid o p rincip a lment e a los beneficios que sl 

crédit o ag ríc o la o frece al agricultor. Si ha de h abe r estabilidad en 

la agricultura, también deben ser establ es y pe rmanentes las institu­

ci o nes de cré d it o ag ríc o la , a fin de que el a g ricult o r p u eda obte n e r 

cré dit o s cuando los necesite . Si d ic has in s tituci o nes n o pueden obte ~ 

ner f ondos pa r a los p réstam os , o q ui ebran po r n o pode r c ob rarl os , no 

p u ede n seguir si rvi endo a l agricult or . A v e c es , es t as in s tituci o n e s 

s o n l a s únicas a q u e p u ede r 8c ur r ir el agr icult o r pa ra obte n e r crédi ­

t os . La c ap aci dad de l agricultor pa ra liquida r e l p ré stamo depend e de 

las cos e chas que ha de v e nder pa r a obte ner los f o n dos suficientes . 

Cuand o una z o na sufre de con d ici o nes climátic as adversas , much o s de 

l o s agricultores p i e r den sus cos e c has y no p ueden paga r sus deudas . 

En tales casos, la Ant idad financi era que ha oto rga do crédito a l os 

agricultores rle la l ocalida d , encuentran q u e much cs de s u s préstamos 

son irrecuperables, se ha dado en llamarlos préstam os c o n ge lados y que 

no se podrán c ob rar po r varios año s , hasta que e l agricultor produzca 

nuev as c ose ch a s , A v e ces el a g ricult o r n e c es ita a ún más d in ero para 

cultivar la c o secha siguiente, aparte de no poder pagar el préstamo 

inverti do en la c o s e cha destr uida . Por tanto, e l banco se encuentra en 

e l d il ema de dec idir si ha de prestarle más din e r o para qu e s alga de 

sus problemas pe cuniarios en el próximo ciclo. Aunque e l banco n o ten ­

ga inconvenientes en co ncederle otro pré2tamo, tal vez no pueda hacer ­

lo po r falta de f o n do s . El banco o l a institución crediticia por l o g~ 
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ner~ obtienen sus fondos del cobro de prgs tamos anteriores; pero si 

éstos no se liquidan se agota la fuente del crédito . Así pues, la Ins 

titución crediticia que fin8ncie los cultivos en una zona afectada por 

e l mal clima puede carecer de fondos para continuar financiando su pr~ 

ducción agrícola ."~ 

"Sin embargo, si los agricultores, es tán protegidos por seguros de co ­

secha podrán liquidar sus préstamos, ya sea con fondos obtenidos de la 

venta de sus productos o con la in demn ización del seguro . De este modo, 

la institución financ:a-a está protegida contra fuertes pérdidss de un 

activo corriente y puede continuar financiando los cultivos de l a si ­

guiente temporada . Esto significa que la protección del seguro mantie -

ne la liquidez de l banco o de la ins titu ción financiera, a fin de que 

pueda c onceder nu e vos préstamos . Para l os agricultores, constituye un 

ben:ficio indirecto disponer de un banco que conceda préstamos para 

cultivos después de haberse perdido la cosecha anterior . 

Cuando el seguro paga las deudas despu~s de una malª cosecha, el agri ­

cultor sigue gozando de tener crédit o para la siguiente . Es más inde­

pendiente de lo que sería si aún tuviese deudas c ontraídas en relación 

con la cosecha perdida, y estuviera tratando de pedir más dinero para 

cultivar ls próxima c ose cha . El agricultor no tendrá que esperar va ­

rios años para recuperar la pérdida; no tendrá que pagar viejas de u 

das, bajar su nivel de vida, privarse de cosas por lo general necesa 

!JQ./ El Seguro ~gropecuario puede aumen tar el crádito de los agricultores y mejorar la estabilidad de las 
instituciones de cr6dito agrí cola . Consideraciones Sobre el Establecimiento del Seguro Ag rícola en la 
América Latina. Revista del Banco Hipotecario de El Salvador. (Abril- junio 1967, Volumen II. Número 2. 
Pág . 219). 
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rias, etc . Cuand o se cierren los libros a f~n de un aRo en que se ma 

lo g r6 la c o secha, n o estará rezagad o , s in o en situ a ci6n favorable, ya 

que el segur o ha pagado sus p ér d i d as y s us d eudas . 

En f o rma anál o ga, c c n el segur c de ganado , e l p r o duct o r que tiene as~ 

gurados a sus ñnimales de labranza s e halla en condiciones de c o mprar 

o tr o s para r e emplazar a los que muer e n, de ma nera que nunca le falta 

la tracción animal para continuar sus cultivo s . Si careciera del se -

gur o , n o hay duda de que le será muy difícil reemplazar dichos anima­

les. El seguro pecuario, por tanto, pr o te g e su ~apacidad de reemplazar 

cultiv o s y favorece la producción agrop e cuaria".-~-º/ 

Del artícul o inserto se despre8de claramente los beneficios que se de ­

rivan del seguro de c o sechas al aumentar l o s mo ntos de crédito adecua-

d n. s para e l agricultor y r esolver en forma práctica la incertidumbre 

de pago de amortizaci o nes de parte del usuario. 

Po r creerse también d e imp o rtancia vital en el p resente análisis , se 

incorp o rará o tra parte del estudio p c r el mismo aut o r titul ado "C on ­

tribución del ~egur o Agr o pecuari o a l a Pr od ucci6n Agrícola y al Desa­

rr o ll o Rural en las Actuales Circunst a ncias'', el cual expresa tácita­

mente l o sigui e nte: 

!±Q./ El Seguro Ag ropecuario puede aumentar el crédito de los agricultores y mejorar la estabilidad de las 
instituciones do crédito agrícola . Consideraciones Sobre el Establecimiento del Seguro Agrícola en 
la América Latina. Revista del Banco Hipotecario de El Salvador, (Abril-junio 1967, Volumen II. N6-
mero 2. P~g . 219) 
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"En su may o ría , las vent a jas que el seguro agropecuario ap o rta a la 

producción y al desarrollo agrícola surgen del mejoramiento del cré ­

dito . No es necesari o demostrar o explicar ~ue tal mejGra por lo gen~ 

ral aumenta la producción . Los crédit os permiten obtener mejores semi 

llas, fertilizantes, maquinarias o implem e ntos y, a veces, mano de obra 

adicional; por l o tanto, n ormalmente aumenta la producción y promueve 

el desarrollo rural . 

Pero aparte del crédito, el seguru proporciona otros beneficios . La 

estabilidad que el seguro o frece al agricultor mediante la protección 

de su inversión e n cosechas y ganado; pueda afectar el volumen de su 

prcduccción y el desarrollo económic o de la zona . Por ejemplo, en el 

J ap ón el Gobierno ha ayudado a los agricultores a pag3r las primas de 

seguro de la cosecha de arroz que s o n más a ltas e n la parte n orte y 

fr í a del pa í s . El Gobierno ha aportado más fondos para pagar las primas 

en esa zona norteña, a fin de amntener el niv el de prcducción de arroz . 

La p roducción de este artículo a v e ces ha sido insuficiente para satis 

facer las necesidades de c onsumo del país, por lo que ha habido necesl 

dad de importarlo . El mayor subsidio para el segur o del arroz en las 

partes septentrionales del país h a estimulad~ la producción. Esto ilu~ 

tra el empleo directo del seguro de c ose chas para fomentar la produc ­

ción agríco la. 
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Además, en algunos países la entidad de seguros de cosecha ha c o ntribu! 

do también a instruir y a adiestrar a los agricultores en el uso ne me ­

jores mét o dos agrícolas . 

Al concluir este Capítulo, deseo subrayar que la principal finalidad 

de establecer una institución asegurad o ra , es aumentar la seguridad f! 

nanciera del agricultor . El aumento de la producción agrícola nacional 

puede ser una meta secundaria, ~er o n o la principal. Si el seguro ben~ 

ficia individualmente a los agricultores , es bueno; no se necesita otra 

meta . El éxito tampoco depende do que todos los agricultores están pro ­

tegidos por seguros . El caso es análogo al del crédito y a las institu ­

ciones de crédito; no todos los agricultores de una zona les solicitan 

préstamos; pero si algunos lo hacen digamos unos 500 agricultores , la 

institución sirve los intereses de ese número . Es igual al caso del se-

guro; si 500 agricultores están asegurados , los 500 se benefician de su 

protección 11 •
41 / 

De lo anterior se desprende objetivamente, que el seguro de cosechas 

tiende a favorecer en forma individual y colectiva a los agricultores , 

fomentando asimismo, la producción agropecuaria por medio del crédito 

i;/2\,titucional y el adiestramient o y capacitación de los agricultores en 

~¡ ,uso de técnicas modernas de cultivo (semillas mejoradas, uso de insec 

tic~das , fungicidas, fertilizantes) . 

!il/ Contribuci6n del Seguro Agropecuario a la Producci6n Agrí cola y al Desarrollo Rural en las Actuales Cir­
cunstancias. Consideraciones sobre el Establecimiento del Seguro Agrícola en la Am~rica Latina. Revista 
de¡ Banco Hipotecario de El Salvador. (Abril- junio 1967, Volúmen II número 2. Pág . 221) . 
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De s p ués de h aber anal i zado exha ustivP.mente las v e nt a jas q ue se der i­

v an de l seguro de c osechas , con el obje t o de justificar su im planta-

mient o en el pa í s , se expo n r: rán a cont i nuación algunas c o n d ici o n es m.f 

nimes pre vi as a s u estab l e c imient o para l og rar el éxito del programa 

de segu r os . 

La act ividad prop iam e nt e de segur os en e l pa í s, ha estado e n pode r ún! 

camente de la empresa p riv ada y en l o refe rente al secto r agrope~uario , 

éste se ha c analizado hacia los prnduct □ s en bodega de café y g r anos 

bás icos en poder de las instituci ones re g ulad o ras, agricultores part! 

culares e instit uci o n es crediticias . Existe n además , p6lizas de seg u­

ros para el tra n sporte de los productos agr ícolas a ntes mencionados .
4 2

/ 

Esta clase de seg ur os no cu b r e e.l ag ricul tor por lo tanto n o produce 

ningún incentivo directo al ~roductor ni indirecto a l f o ment o de la 

producción . 

Tomando en consideración que a l~s instituciones asegurad o ras priva das , 

pos i ble~ente no les interese el seguro agr íc o la, debido a que los cos ­

tos administrativos del programa son r1emasiado e l evados; las primas s~ 

rían muy a lta s y l os agricultores n o estarían en condiciones económicas 

de poder paga r e l segu r o y que adsmás, el sector agropecuario es alta ­

mente rie sgos □ , por l o que la p r obabilidad de pérdida financiera de la 

empresa aseguradora es eminent emente elevada . En c onsecuenci a , e l se -

g ur o de c osechas dehe considerar se dent r o de un servicio más que pre s-

42/ Compañí a General de Seguros , S.A. y Seguros e Inversiones . S.A. 
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ta el Estado a los agricultores, ya que los beneficios que se deri v an 

con su funcionamientos no pueden med irse en términ os cuantitativos, 

sino en ventajas de índole econ6mica y social . Por lo tanto, la ccn­

dici6n fundamental para implantar el seguro de c ose chas en el país, es 

el ampl.iorespald8 financiero que elimine econ6micamente los riesg os 

sociales, humanos y principalmente los naturales!~ que facilite el cr! 

dito agropecuario instituci o nal y aumente la capacitaci6n y adiestr~ 

miento de l os agricultores en las técnicas modernas de cultivo. 

En base a lo anteriormente expuesto, es importante analizar algunas 

situ 2ci ones especiales de aspecto técnico, económico e instituciona l 

y estructural que prevalecen en el sector agropecuario . 

La asistencia técnica y crediticia al se ct o r agropecuario se presta a 

través de las distintas dependencias públicas, privadas y mixtas . En­

tre las dependencias que tienen un a intervención directa con el sector 

se e ncu e ntran las sigu i entes: Cons e j o Nacional de Planificación y Coo~ 

dinaci6n Económica, Ministerio de Agricultura y Ganadería, Instituto 

de Colonización Rural, Institut o Regulador de Abastecimientos , Caj as de 

Crédito Rural, Administraci6n de Bienestar Campesino, Compañía Salvado ­

reña de Café, S.A., Cooperativa Algodonera Salvadoreña, Ltda., Coope ra­

tiva Azucarera, Ltda. y Banco Central de Reserva de El Salvador. 

Puede obse rvarse la cantidad de instituciones encargadas del fomento 

agropecuario , pero que , debido a la ausencia de un plan integral de de -
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sarrollo ag r opecuar i o que establezca objetivos definidos y asigne res 

ponsab ilidades espec íficas a cada institución, éstas han desarrollado 

duplicación de actividades que r estan eficacia a los esf ue rz os necesa 

rios para el desarrol l o coordinado . 

~or otro lado, el Ministerio de Agricultura y Ganadería ha llevado a 

cabo act ividades bastante l imitantes en favor del secto r ag r opecuar i o , 

ocas ionado en parte, por la inadecuada organización administ r ativa que 

cont ri buye a frenar e l proceso de desar r ollo, razón por la cual, no ha 

podido c onstituirse e n el organismo rGctor de la pol ítica ag rícola que 

conlleve a ejecutar planes c oo rdinodo s de expansión de la producción, 

sino que, recurrir constantemente a la creación de comisiones asesoras 

que elaboren programas o proyectos de emergencia; funciones éstas que 

debe rían estar como actividades regulares de las distintas depende n-

cias . 

Pa ra desarrollar sus acti vidades e n favor del sector agropecuario , el 

Minister i o de Agr icultura y GanE clería cu en ta c on las siguientes depe~ 

ciencias : Dirección General de Recurs os Naturales Renovables, Dirección 

General de Gan8dería, Dir ecc ión General de Investigaciones y Extensión 

Agropecua ria, Dirección General de Ob r as de Riego y Dr enaje , Dir ecc ión 

General de Ec o nomía Agrícola y Planificación y Escuela Nacional de Ag r! 

cultura . 
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V - BASES TECNICAS NECESA RI AS PA~A EL I MP LAN TAM IENTO DEL SEGURO 

DE CO SECH AS 

1 - BASES TECNIC AS DEL SEG URO DE COSECHAS 

El segur o ag ríc o l a c o nstit uyo unü ue los incent ivos más c ompl ejos 

de l sector ag r ope cu ario , pc r lo que la s ba s e s técnicas y l o s c o n­

tret a s de aseguramiento son bastante co mplicados . Si n embar go , se 

trat a rá de expo ne r e n la f o r ms más µ rec i sa los alcances del seg u­

ro de c osec has e n e l pa ís . 

1 . 1 Ob j et iv os de l Seguro de Cos e ches 

El ob j et iv o p rim o r di a l que se pe rsigue con e l im pl a ntamient o 

del segur o de c ose c has , es ser v i r c omo instrument o ef icaz de 

des arroll o del sect o r agr opecuario . 

En secci o nes ant e r iore s se ex pus o e n f o rm a s uscinta l as raz o­

ne s fun dame nta l es por l as c uales es t a cl ase de seguros di fícil 

mente pue de cu brir l a empresa pr ivada de seg ur os , sie ndo un a 

de las principales la alta cantidad de riesgo s que amenazan 

c ontínuame nte al sect o r agropEc uari o , y e n c onsecuencia, debe 

se r o r ganizad o , dirigido y contro l ado por el Estado, en fun­

ci6n social de ti po no luc rativo , deb ido a que se canaliza ha 

cia el se c to r de mayor im por t anc ia eco nómic a . 
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Po r lo tanto, e l caráct er social del seguro de cosecha, obli ­

ga a determin c r una po lítica económica selectiva en cuanto al 

monto de la prima que debe pagar el agricultor; las z o nas es ­

pec íficas de producción que abar cará el seguro y 13 c obe rtura . 

En otras palabras, l os montos de la cobertura y de la primad~ 

ben planearse en funci6n de rlesa rr ollo que perm itan incentivar 

la producción de algunos cultivos y desestimular la de otros . 

En resumen, e l objetivo dol seguro de c ose chas es el de ser ­

vir al desar rollo económico y soc ial en el área rural, median 

te el reembolso de la inversión cuando se malogre la cosecha, 

con lo cual ayudará en forma efectiva a mantener entre niveles 

estables les ingresos de los agricult o res y la capacidad fina n 

ciera para obtener créditos futuros de cosechas . 

1 . 2 Co bertura del Seguro de Cosechas 

El organismo rect o r de! sector agropecuario en su política agri 

cola de fomento a la producción , debe señalar objetivamente me ­

d iante es tudio s agro - económicos los cultivos que se incrementa­

rán en z onas espec í ficas que cum p l an las condiciones ecol6gicas . 

Por lo tanto, en base a estos estud ios se elaborarán estad í sti ­

cas técnicas para obt~ner los registros fidedignos sobre las c~ 

sechas y ajustes necesarios para el cálculo de primas e indemni 
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zaciones . En consecuencia, es necesario formar la carpeta de 

datos estadíst\cos sobre lo s siguientes aspectos importantes: 

Aspectos Ecol6gicos 

Altitud sobre el nivel del mar . 

Orografía, en valle o llanura; en terreno alomado o montaño -

so . 

Disponibilidad de agua de rie go o llovida. 

Vientos 

Granizo, presencia en épocas determinadas 

Heladas, p r ese ncia en épocas dete rminadas 

Inundacio nes, presenc ia en épocas determinadas. 

Sequía periódica o consuetudinaria . 

Paralelo geog ráfico 

Composición física y mineralógica de las tierras laborales . 

Su orientación 

Exces o de agua 

Humedad r e lativa 

Huracanes 

Temper aturas medias mensuales. 

Aspectos Agronómicos 

Cultiv os predominantes y 8Xpl o tación p e cuari a y forestales . 
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Adaptabilidad de los cultiv os 

(pocas de siembra 

Epocas de cosecha 

Plagas y enfermedades 

Variedades de semillas mejorsdas 

Aspectos Econ6micos 

Costos medios de p rcrucción 

Utilidad media por unidad cie superf icie 

Precios de venta 

Mercados internos y externos 

Otros Aspectos 

Incendios 

Vías de comunicación 

Indices demog ráfic os 

Después de obtener los datos estad í s ticos anteriores, la segu~ 

da etapa es la recopilación de la informaci6n siguiente: 

Extensiones superficiales sembradas 

Rendimientos unitarios 

Siniestros que afectan durante el cicl o vegetativo 

Coberturas en efect iv o que c or responden a distintas formas y 

clases de cultivos (sxtEnsivos o intensivos; de regadío o de 

temp o ral). 
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Esta información estadística sirve de base para calcular la 

prima que deben pagar los agricultoras . 

1.2.a Monto de Cobertura del Seguro de Cosechas 

El monto de cobertura que oto rgue el seguro y la prima que 

paguen los agricultores, deben estimarse de acuerdo a la p~ 

lítica agrícola que desarrolla el Estado a través del orga­

nismo r ecto r, con el objeto de estimular a c or to plazo aQU~ 

llos agricultores que se dedican a producir los productos 

agrícolas incorporados en los programas de fomento . 

En los aspectos puramente técnicos, los montos dG la cober­

tura , o sea, el de las ind emnizaciones a cubrirse, nunca de 

ben estimarse en r elación al valo r de las cosechas futuras , 

sino que deben calcularse en función de los gastos o costos 

de producción incurridos en la uni dad de explotación, por l o 

cual, no debe dar lugar a cualquier otra alternativa . Además, 

no debe olvidarse, que al Estado le interesa es timular y ga ­

rantizar las inversi nnes rle mejoras físicas en las unidades 

de explotación, asimismo , en este c aso típico no pueden ser 

cubiertas por el seguro las inversi ones cuando se observan 

bajas en los precios de l os product os agrícolas debidos a 

distintos factores económicos, los cuales pueden estimular 

la posibilidad de pérd ida de la cosecha por motivos antes 
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menci o nados , ya que debe t e nerse bien cl aro que e l seg uro 

de c ose chas os un elemento do protecc ión y no de lucro . E~ 

cluy e también el s egur o de c ose ch as, l as pérd i das que cau­

sa el agricultor c omo c onsecuen cia de su ign o r a ncia o neg l! 

ge ncia en la ép oca de s iem br a , aplicación de insumos y r e c o 

lecci ón de la c osech a . En tal sentido, el mo nt o de la c abe r 

tura s e debe relaci onar dir ectamente a l os gastos pe r o no a 

la t otalidad de l os mismos , sino a parte de ellos , es de­

cir l os ll amados gastos direct os de pr od ucción, que el in g~ 

niero Adolfo V~squez Humas qué, de fine de la siguiente mane -

ra: " Pa r a es t os efectos, se ent i e nde c omo gastos dir ectos y 

ne cesa ri o s en l os cultivos , l as ca nti dades e n numerario o en 

especie que se invierten durante el cicl o vege t ativ o de la 

planta ~ue s e c o nsume d uran te e l mismo , siendo indisp e nsabl e 

para l og rar una c ose cha normal, y se recuperan al obtener el 

43/ p r odu cto esperado."-

De a cuer do al conce p t o anterior, se pueden clasificar los 

c os t o s de cultivo de la s i g ui e nte manera. 

Gast o s Dir ectos: Entre l os gas t os d irectos se tienen: man o 

de obra y gastos en lab ores pr eparatorias; ri ego , en los cul 

tivos de regadío; gastas en semilla mejor ad a y siembra o tr as 

plante; insecticidas y c o mbate de plaga s; fertilizant es y fun 

il/ Ing . Adolfo Vásquez Humasqué. 11 Cá'lculo de prima aplicado en México al Seguro Agrícola Integral11 • El 
Seguro Agrícola Integral y Ganadero en México . 
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gi ci das; labores de beneficiado ; r e c olección; transp ort e; 

seguro s ocial y otras pr e staci ones lab orale s . 

Gastos Indir e ctos : Los gastos in directos s e encuentran f or­

mados po r l as amortizacion es , inter e s e s, maquinaria , mobi ­

liari o y cuotas de l seg ur o de cose chas. 

Gast os Generales: Est e rubr o comprende l a renta de la tie­

rr a , c o ntribuci ones y gas tos de administrRción y dir e cción. 

Los gns t os dir ectos s a n l os in sumos de prod ucción y se con­

sideran c omo indispensab l es en to d a explotació n. Estos gas ­

tos comprend s única me nt e la c obertura de l seguro de cose­

chas. Los ga stos c o rre spo nd i e nt es a r e nta de la tierra, in­

tereses y depreciació n no pueden incluirs e e n la cober tura 

del segur o de c ose cha s , porque pos i bleme nte e l agriculto r 

sea d ueA o de la ti er ra y posee edem~s el capital de traba­

j o, c o n res pect o a la dep r ec i ac ión se hac e n la s r ese rv as 

de l caso. 

1.2.b Por c entaje de Cobert ur a de l Seg ur o de Cosechas 

En t od a explotación ag ríc ola t0cnicamente atendida, e l valor 

de la producción bruta obt e ni da a l l e vantar la c ose cha debe 

estar f o rmada por los gastos me nci o na do s anteriormente, más 

e l beneficio de l ag ricult or. Por l o tanto, el va l or rural de 

la cosecha debe estar integ r ada por estos cuatro c onceptos. 
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Cuand o e l ag ricult or l e vanta su cose cha, el val or rur a l de 

l o pr od uci do es igual a los cost os de p r od ucci 6n más el be 

neficio, l o cual puede presentarse de la manera s igui e nt e : 

Pba = Cp 8 
+ 

( Pr od uct o brut o agr ícola~ Cos to de ~r od ucci 6 n más beneficio) . 

Supongamos se tienen l as siguientes i gualdades : 

Pba Prod uct o bruto ag ríc ol a 

V Val or rural de l a cose cha 

Cp Cos t o de p r od uc ci ó n 

8 Beneficio de l ag ricult or 

Ct Cos t o de pr oducc i ó n más benefi ci o de l agricultor 

Cl Cost o s direct os 

C2 Cos t os indirectos 

C3 Costos generales 

De l as i g ualdades anteri ores, se ob tiene n las siguientes r e ­

laci one s: 

Pba 

V 

Cp 

V 

-
= 

= 

V 

Cp + B 

Cl + C2 + C3 

(Cl + C2 + C3)+8 

El val o r rural de la c ose cha es igu a l a la su ma de los c os t os 

(Dir e ctos , ind ir e ctos y general es ) más e l beneficio del ag ri-

cultor . 
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De la experiencia que tienen otros pa! s es en materia de se ­

guros, sostienen que el 70 por ciento se encuentra formado 

por los costos de producción y que el 30 por ciento restan ­

te se refiere al beneficio del agricultor . Del 70 por cien ­

to de los costos de producción , los 5/7 o sea el 50 por cie~ 

to lo constituyen los costos directos (el), y los 2/7 equiv~ 

lentes al 20 por ciento , corresponde el 10 por ciento para 

los costos indirectos (C2) , y el 10 por ciento restante para 

los costas generales (C3) . 

En consecuencia, la cobertura del seguro de co s echas cubrirá 

dnicamente el 50 por ciento que constituyen los costos de 

producción (costos directos) , pero de acuerdo a la pol!tica 

de estimulo del Estado, ésta puede fluctuar del 50 al 70 por 

ciento . 

A pesar del 50 por ciento que constituyen los costos de pro ­

ducción (costos directos), también puede alternarse en 10 o 

un 15 y hasta 20 por ciento hacia arriba o hacia abajo pa r a 

ciertos cultivos y regione s especificas, observ~ndose esta 

amplitud de cobertura ónicamente para cultivos que tienen i~ 

corporada mucha mano de obra 1 con lo cual aumentan los gastos 

directos y tienden a disminuir los gastos generales y el be ­

neficio del agricultor . 
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En los cultivos extensivos , los gastos directos se reducen , 

increment~ndose los gastos generales y el beneficio del agrl 

cultor , lo c ua l determina una cobertura bastante baja . 

2 - BASES ACTUARIALES DEL SEGURO DE COSECHAS 

En la Sección V .1 . "Bases Técnicas del Seguro de Cosechas" , se erg~ 

mentó que las bases técnicas y los contratos de aseguramiento son 

bas tante complicados , por lo que el desa r rollo del presente nume ­

ral no constituye un tratado sobre las bases actuariales del seg~ 

ro de cosechas en el pais , sino algunas consideraciones sencillas 

que incorporan el c~lculo de las primas . 

Partiendo de la premisa fundament a l, que cualquier clase de segu ­

ros requiere de la experiencia nacional por medio de métodos sen­

cillos o empírico s , por consiguiente , el seguro de cosechas debe 

basarse en condiciones puramente de observaciones técnicas y mét~ 

dos de cultivo de los di s tintos productos agrícolas en las zonas 

de producción . 

Las actividades agr í colas de los diferentes productos en las dis ­

tintas zonas de producción, varían de acuerdo a factores de o r den 

ecológico , agronómico y económico, por lo cual es dif í cil establ~ 

cer un indice espec i fico de tratamiento homogéneo . Esto conlleva a 

fundamentar la no existencia de un patrón definido de seguro de ca 

sachas para todos los países por las razones arriba mencionadas y 

adem~s, por el interés que tengan los distintos Estados en cubrir 

determinados productos señal a dos en su politice agrícola de desa ­

rrollo . 
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En c ons e cuencia, el cálcul o de pr imas e stimadas pa ra l os producto a 

ag ríc olas que señale e l o r ga nismo encargado de la po lítica agríco­

la e n el pa ís, ti e nen que determinarse con base científicas ajust~ 

das a la experiencia naci o na l. Es to supone, l a elabo r a ción de est~ 

dísticas especiales para es t a clase de es tu di os , ya que las que a~ 

tualmente vig ente s no son apropiadas . En sínte s is e l cálcul o actua 

rial de la Prima Pura o Prima Matemática, es la probabi lidad que 

ocurra la pérdida c ausada por el sin i estro, q ue no sería pos ible 

obte nerl o s in el auxilio de un a ampl i a y ve raz información est a dí~ 

tica, que refleje e l daño ocasio nado en e l bien ase gurad o por el 

siniestro que es c o ns e cu e nci a del ri esgo . Esto es válid o en el cam 

po t eó ric o de la pr obabi li dad matemática, pe r o n o e n la práctica, 

ya que los ri esgos ~or su carácter de im pr e visibili dad no pueden 

ser s uj e t os a c ál culos matemátic os exactos , pe r o e n el cam po de l 

seguro , l os cálcul os e sta dístico- matemático c o nstituyen el mecani~ 

mo adecuad o para evitar pérdidas cu antiosas pr obab l es a los agricu! 

t ores , mediante el pago de una cu o t a a c ep tada po r él mism o . 

En l o referent e al seguro de cose chas e n pie, ést e cubre una part e 

o po rcentaje del val or total c ontr a l as distintas causas de des truc 

ción que amenaza la planta cultiv ada en las diferentes etapas de su 

vi da , q ue no depende , Únicamente de las causas del siniestro, sin o 

también de la naturaleza del v ege t al y de la fase del desarrollo 

vege tativo ; porque los fenómen os me te orológicos y las plagas se en 
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cuentran íntimame nte ligados con las distintas épocas de l añ o . Por 

l o tanto, l os cálculos matemátic os de las Primas Puras en el seg~ 

r o de Cosech as , es tán determina dos en po rcentajes de daños refe­

r en tes a cada ries go por clase de producto agrícola en las d ife­

rentes z onas de p r oducc i6n, las cuales a su vez, se acumulan para 

estimar la prima re pr esentativa de l ri esgo t otal en las z onas cu­

biertas po r el seguro . En teoría, ésta es par te alícuot a que re­

present a el val o r del prod uct o agríc ola aseg urado en base al nú­

mero de años estudiados, pe r o e n la práctica, es tos cálculos ma­

temátic os se ajustan de acuerd o a l as ob servaciones de campo rea 

lizadas. 

Es pec íficamente, la agricultura naci onal se encuentra amenazada por 

una gran cantidad de ries gos, siendo l os p rincipales el granizo , 

helada , sequía, vientos, inun dac i ones , exceso de humedad, incen­

dio, plagas y enfermedades , siendo l os ries gos de heladas y gra­

nizo de menor importancia. La sequía ataca a l os cultivos de tie­

rras de temporal, no para los cultiv os con riego, puesto que éstos 

goza n de una provisi6n garantizada de lí quido; los vient os que ca~ 

san daños pa rciales o destrucción t ota l, cuando son leves destru­

yen la floración y a veces hasta la f oliación por frígidos o coli­

ginosos , por el c ontrari o , cuan do son fuertes causan destrucci6 n 

total encamando los cultivos sin esperanza de r e cu peración; la inu~ 

daci6n que es provocada por lluvi as torrenciales zonales producen 
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c or ri e ntes fuertes que arrazan las siembras; el incendio o fuego 

casual, afecta a las siembras en el per í odo de madurez; y por úl 

timo, las plagas y enfermedades ~ue producen daños , causados po r 

al ataque de insectos, larvas, pupas y las enfermedades fungosas 

y virus, existiendo medidas de carácter pre ventivo y cu r at iv o , 

siemp r e que el agriculto r obtenga variedades de semillas mejora-

-
das y otras medidas que aconseja la ciencia agron6mica. 

Tomando es c onsideración los risgos apuntados antRriormente , el 

procedimiento a seguir para el cálculo de la s primas en esta cla-

se de seguros, se agrupan en dos métodos; el método global y el 

mét odo anal ítico . 

2.1 Métod o Global 

En algunos países se llama también métod o sintético y se ca­

racteriza po r el ffitudio g l obal o de conjunto de las pérdidas 

en l os cultivos según l os ri esgos cubiertos. 

La forma ~erativa del c§lculo ~e las pr im as por este método 

es sencilla , siendo por esta razón , aplicable para los segu­

ros de ti po integ r al que cugre a los distintos cultivos en las 

dif erentes zonas de prod ucci6n, En otras palabras , esta clas e 

de seguros determina c on mayor exactitud las superficies sem-

bradas y las cosechas obte ni das para cada p ro d uct o asegurado 

en particular, consideránd ose asimismo , efectivo por su forma 
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operativa y recomendable para aquellos países que piensan ini­

ciarse en esta nueva modalidad de cubrir daños en el sector 

agrícola. 

El mét odo global se basa en l os siguientes principios cperati-

vos: 

a) Estimar lo más exacto posible, la superficie sembrada y co 

sechas obtenidas para cada cultiv o agrícola; 

b) Elaborar una serie estadística en base a diez o cinco años 

para cada cultivo, con la mayor h omogeneidad posible; 

c) De l os datos incorporad os en los literales anteriores, ob­

tener la media aritmétic a r e lativa a la producci6n por uni 

dad de superficie (manzanas o hectáreas); 

d) Estimar el mo nto de las c ose chas pe rdidas en base a un pr~ 

medio aritmético respectiv o, q ue al relacionarlo con el pro­

medio de unidad de producci6n normal, nos da el porcentaje 

de pé rdida por unidad de superficie sembrada. 

En base a estos datos, es fácil estimar el cálculo de la p rima 

pura o prima matemática, por ejemplo: supongamos que el p r ome ­

dio de producci6n de maíz híbri do H5 03 es de 40 quintales por 

manzana en un período de 8 años, siendo el promedio de pérdidas 
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de 3 quintales po r manzana en e l mismo período. La prima pura 

se calcul a de la man e ra sig ui en te: 

Prima pura: 3 
= 0.0750 

40 
= 7.5 por ciento de l o sembrado . 

Tomando c ~mo base, qua el o r ga nismo r e ctor de la pol ítica 

agrícola sostiene que debe cu bri rs e el 70 por cient o que cons 

tituyen l os costos directos de prod ucci6n, con el objeto de 

logra r un mayor aument o de prod ucción y que ad emás, en este 

rubr o agr ícola se encuentra un a cantidad c onsiderable de ma-

no de obra . 

La prima estim3rla sP. rá la si gui e nt e: 

7.5 x 70 = 5.25 por cient o de la inv e rsi6n. 

Esta prima de 5°25 por ciento de la inversión está estimada 

en especie, por lo que habrá neces i dad de convertirla al va 

lor monetario corres po ndiente, ob t e niéndos e l o siguiente: 

Su po ngamo s que los 40 quintale s de maíz ti e nen un valor de 

400 colones a 10 colones el quintal , la prima se calcularé de 

la manera siguiente: 

400 X 0.0525 = 21. no c olon os por menzana asegurada . 
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Este método es el más sencill o de acuerdo a l os cálculos ma­

temáticos q ue .incorpora, pero tiene el inconveniente de no 

cuantificar l as pé r didas por cada un o de los riesgos. Si n e~ 

bargo, considerando e l aspecto de la teoría de l os seguros, 

se puede asumir que es más eq ui tativo, ya que las pérdidas 

de los cultivos se reparten entre todos los ag ricult ores , 

pormitiendo nivelar l a s pérdidas entre los dis tint os culti­

vos establecie ndo a su vez, primas e levadas para aquellos 

productos agrícolas más ries go s os . 

Por otro la do , l as utili dadEs pro venientes de l sector agríe~ 

la están en razón dir ecta a la inversión y a los riesgos, po r 

lo que, l os sistemas de producción incorporados en los cult! 

vos , son dete r minantes para e l establecimi e nto de l as primas 

en función del ri esgo . 

2.2 Método Anal ítico 

El método anal ítico se c onsi de ra más técnico que el método 

globa l o sintético, ya que éste trata de estable c e r l a res­

ponsabilidad del ri esgo en el monto de l as pérd id as , lo cual 

si rv e de base para el c&lcul o de la prima . Po r ejemplo , trata 

de establecer pa ra cada cultivn l &s p~rd idas por sequía, exce 

so de humedad, graniz o, incendio, etc ., estableciendo la pr i­

ma de acuerdo a l os riesgos que le interesa cubrir e l agricul -

tor . 
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La prima a pagar de parte del agricultor, se obt i ene sumando 

las primas parciales de cada ri esgo en particular, con excl~ 

sión de los daños no imprevisibles, o sea, aquellos que c a u­

sa el hombre por negligencia o ignorancia y los daños □ casio 

nadas por los a nim ales . 

2 .3 Recargos 

Se llama recargo la cantida d adicional por c o ncept o de gasto 

que incluye la prima c o mercial. 

En la práctica se encuentran dos tipos de recarg o s: l os q ue r~ 

presentan los gastos de administración y los de adquisici6n . 

A pesar que el Estado fuera el pa tr o cinador del seguro de co 

sechas , es c o nveniente incluir u n porcentaje mínimo en la prl 

ma sobre l os ga stos menci o na dos anter i o rmente, l os cual es se 

clasifican en les rubr os siguientes: 

Gastos admin istrati vos: son los referentes al manejo del seg~ 

ro , registr o de p6 lizas, pagos y direcci6n del programa . 

Gastos de adqu i sición: son l os incurridos por concepto de pr~ 

paganda , venta, cobranza y teda gas t o indirecto que promueve 

la venta. 
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Estos recargos en la práctica, son absorbidos por la institu­

ción aseguradora po r medio de subsidios que le c o ncede el Es­

tado. 

3 - COBERTURA 

La prima pura o prima matemática, es necesaria estimarla deb i do a 

que no se c o n o ce c o n exactitud e l mo nto de los daños causados por 

los distintos siniestros en los cultivos agrícolas . Esto se deri ­

va de la inexactitud de la información e stadística, ya que por m~ 

d io de ésta no se puede ~re v eer l □ s riesgos futuros con certeza 

que f o rman las causas de siniestralidad. 

En base a las estad í sticas existentes es difíc il poder estimar los 

montos de los siniestros, en primer lugar, por que no han sido e l a 

boradas para esta clase de estudios y en seg undo lugar, por que los 

siniestros tienen un carácter puramente imprevisible, constituyendo 

ésto, un a de las justificacio nes que &me rita e l establecimiento del 

seguro de cosechas. 

Si las condiciones anteriores se refieren a los productos agrícolas 

en pié, es mucho más difícil calcular el valor de las pérdidas que 

causan los dis tint os si ni estros durante la vi da de l a planta, y a 

que se producen pérdidas por la natur aleza del cultivo y la fase de 

desarrollo de la misma, los cu a l es se e ncuentran íntimament e ligadas 

a los fenómenos atmosféricos, p l agas , e n fermedades, etc., vinculándo 
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se a su vez, c o n las c o ndiciones ecológicas y otros factores a tra 

vés de las distintas épocas del año . 

De lo anterior se deduce, que el cálculo actuarial de la prima de 

termina el porcentaje de daño para cada riesgo por cultivo en zo­

nas específicas de producción . Después ue obtener la distribución 

porcentual de pérdidas para cada riesgo, se acumulan dichos parce~ 

tajes para estimar la prima repr e sent ativa de todos los riegos por 

clase de cultivo. Esta prima que representa todos los riesgos, equl 

vale en teoría a la parte alícu o t a del cultivo asegurado expresado 

en dinero. Asimismo, en el cálculo actuarial dehe incorporar la dis 

persión de los riesgos en función de la cantidad asegurable, por 

ejemplo, se trata de estimar el porcentaje de pérdidas que causa 

el riesgo de incendio en las cosechas de maíz híbrido en todo el te 

rritorio nacional. Despu6s de elab o rar los estudios respectivos, se 

determinó que el 13 por ciento son pérdidas causadas por incendios, 

pero este porcentaje general no puede aplicarse a zonas específicas 

de p roducción, porque hay zonas en las cuales el porcentaje de p~r­

didas por este riesgo puede ser más elevado. 

En otras palabras, el seguro de cosechas plantea la necesidad de to­

mar en cuenta la dispersión de los cultivos en zonas determinadas, 

con el objeto de dispersar hasta donde sea posible la cantidad de 

riesgos que causan efectos dañosos . 



En c o ns e cuenci a de l o a nt eriorme n te exp u e sto, e l seguro de c ose ­

ch a en el país contra t odo ri esgo o parte de e ll os , requiere de 

la unificaci6n de criteri os en l o referent e a la clas e de ri esgo s 

si g uientes: 

Seguía : h a brá qu e cubrir únic a me nt e aq u e ll o s cultivos de é po ca 

de lluvia, ya que l os cultivos c on ri ego tien8n pro visi6n de es te 

líqui do e n e l tiempo que l o n e c es i te , En e l caso de l os cultivos 

c o n ri ego , l o s riesg os ocasionados po r l as c o ndici o nes de p r e vi­

si6n de agua quedan excluidos. Para l os cultiv o s de época de llu­

via, debe n elaborarse datos c o rr espo n di e ntes al cicl o veg e tativo 

de la plant a , ya que las exigencias de humedad r e laci o na da s c o n 

la tem pe ratura ambiente son d istint as pa ra cada cultivo y z o na de 

p ro ducci6n. 

Vi e ntos: debe cubrir los cultiv os en c ontra de los vi e ntos inte ns o s, 

ya q ue s o n los únicos que d e struy en l os cultiv o s sin esperanza de 

recu pe raci6n, Los vientos fu er t es causan e l encamado d e l o s culti 

vos y a v e ces producen daños en e l pe ríodo de po linizaci6n de la 

planta. 

I.Q.UQd ~cJ§o.: la inun dación es pro v o c ada por lluvias torrenciales, 

que producen corrientes o torr e nt es que arrazan los cultivos o su 

ahilamiento cuando se hallan su ped it ado s a aguas estancadas d uran 

te un pe rí odo más o me nos c o nsi derab l e de tiempo. Asimismo, debe 
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incluirse en este rubro la humedad exces iv a q ue produce e l ag ua 

estancada. 

Plagas y enfermedades: debe n incluirse en es te rubro, l as plagas y 

enfermedades que p r oduce n daños c a usados po r el ataque de l o s in­

sectos, larvas, pupas, et c., y la s enfermedades cuando ti e nen ca­

rácter local, es decir, que sean factibles de c o mbatir por med i o 

de med id as cur a tivas que señala la ci encia agron6mica, siompre que 

e l agricultor se c o mpr o meta a desar r o llar medidas pre v e ntivas pa ra 

es ta clase de ri esgo s . 

Granizo: El granizo depende de l a cantidad o frecuencia que caed~ 

rante e l cicl o vege tativo de l a p l a nt a y de l a inten s i dad de l mis­

mo c on que daña en cualquier f ase de de sarr o llo en que se encuen­

tre e l cultivo. 

En c o nclusi6n, para el es t a bl ecimiento de l seguro de cosechas en 

el país, es n e cesari o elaborar un e stud i o técnic o y ci e ntífico , 

n o sólo en l o ref e rente a l os cálculos actuariales de las pr imas, 

sino a las c o ndici o nes prevalecientes e n e l s e ctcr agrícola, por l o 

cual, se r ~q uier ~ del c o ncursb·de In Oe ni eros Ag r6n o mos , Econ omis ­

tas, Soci6logos, Bi6logo s, Ag ricult o r es y o tras pe rs o nas y organi~ 

mos vinculad os directamente o ind ire ctame nte con e l s e ctor . 



4 - NORMAS MINIMAS PARA EL IMPLANTAMIENTO DEL SEGURO DE COSECHAS EN 

EL PAIS 

Parft principiar el plan de aseguramiento y protecci6n de la agri­

cultura mediante el Seguro de Cosechas, es necesario acumular ex­

periencia en este nuevo campo para no correr el riesgo de fraca­

sar, lo cual, en vez de producir el estímulo deseado acarrearía 

un desaliento en el ánimo de los agricultores. 

Para obtener el éxito esperado del programa, es necesario consi­

derar las siguientes normas mínimas g 

a) Para principiar el Seguro de Cosechas, es conveniente tomar 

cultivos de diferente ciclo vegetativo, con el objeto de ob­

tener dis~ersión de riesgos que no afecten a los cultivos en 

la misma intensidad. En otras palabras, se busca el principio 

dG dispersi6n espacial de los riesgos; 

b) Se debe recopilar, analizar y medir el grado de confianza de 

la informaci6n estadística disponible, tomando en considera­

ción los censos y encuestas agrícolas efectuados, asimismo, se 

debe realizar muestreos de los cultivos que se protegerán en 

la fase inicial del Seguro de Cosechas; 

c) El Seguro de Cosechas debe planearse de acuerdo a zonas típi­

cas de producci6n (zonificaci6n de la producci6n), con el ob-
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jeto de obtener mayor homogenidad y similitud en las superfi­

cies sembradas. Es decir, agrupar zonas homogén eas tomando en 

consideraci6n factores de índo l e natural y ecol6gica, incluy6.!:1_ 

dose las técnicas de producción e mpleada s y rendimientos obte ­

nidos por unidad de superficio. La detGrminación de las zonas 

específicas de producción son de vital importancia par a calcu 

lar las primas, indemnizaciones y rendimiento promedio por man 

zana o hectárea, tratando de definir las fech as do siembra y 

cosecha de los diferentes productos agrícolas; 

d) Es necesario elaborar un estudio técnico agron6mico que incor 

pare las fechas límites de siembra, recolección y otras reglas 

mínimas que debe cumplir ol agricultor con el fin de cubrir los 

riesgos n1turales o casuales, ex cluyendo los riesgos que oca­

siona por negligencia o ignor a ncia (siembra tardía, control ina 

decuado de plagas, falta de ri ego , etc .) ; 

e) Considerando el aspecto , . econorn1c 8 nacional y el de política 

agrícola, es conveniente protegsr en primer lugar los granos 

b6s~cos y los productos agrícolas de diver~ificación, post~rio~ 

mente se protegerán el resto de productos agrícolas (productos 

de exportaci6n, fibras burdas, e tc.); 

f) Tomando en consideración el aspecto socio-econ6mico de lama­

yor parte de los agricultores, el seguro de cosechas debe pr~ 

teger principalmente a los pequeños y medianos productores; y 
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g) El impl a ntamient o del Seguro de Cosechas, debe canalizarse co 

mo incentivo de política e conómica del Estado, por l o cu a l, de 

be e st a r íntimame nt e ligad o c on la política cr ed iticia . 

4 . 1 Ventajas que s e Deriv a n del Imp l a nta mi e nt o d e l Seguro de Cose ­

chas . 

Las ve nt a jas que se d e riv an de l se gur o de c osec h as son induda­

bl e s y, aunque la mayor parte, se e ncu e ntran e nmarcadas en los 

"B e neficios del Seguro de Cosec h as" que corresponde a la prim.§_ 

raparte de este estudio intitul ado 11 ,~spectos Gen erale s sobre 

e l Seguro de Cosechas o Seg ur o Ag ríc ola", haré una rápida e nu ­

me ración de acuerdo a su mayor i mpor tancia para el desarrollo 

e conómico, ya que un bu e n sis t ema de seguros, tiende a r eg ular 

y fortalecer l os ingresos de l os agricultores; e stabiliza las 

empresas agrícolas; aume nt a la ofe rta de crédit o de parte de 

las Instituci o nes financi eras públicas y privadas y encausa la 

agricultura s obre las mejor es t é c nicas de producción al exigir 

y vigilar éstas c o mo c ondic ió n de asegur3miento . 

Conforme el seguro se desarr olla, se liberarán los bancos de 

conceder prórrog a s de pago de ob ligaci ones en caso de cr í sis 

nacion al y al Gobi erno de e l abora r prog ramas de emergencias, 

ya que e l seguro de c osechas pe rmitirá un funci o namiento ban-

cario más eficaz . 
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VI - INSTITUCibN ENCARGADA DEL SEGURO DE CO SECHAS EN EL PAIS 

Ya se axpuso anteriormente con crit erios bien definidos la ne c es idad 

del Seguro de Cos e ch a s en el país, pero que debido a la complejidad 

del mismo, es el Estado que debe asumir la resp onsab ilid ad de su im-

plantamiento. 

No debe olvidarse que el Seguro de Co se chas favorece a l a eco nomía en 

general y por ende a los ag ricult ores en par ticul a r usuari os de l pr~ 

grama, pero que 6stos a su vez, j eben contribuir al ~xito de l mismo 

en l a medida que sus pusibilidades l o permi t an y sus necesidades l o 

demanden. 

Debido a que actualmente no exis t e n conocimientos suficientes, ni ex­

periencia alguna en mat er ia de seguro de c osechas, el sistema de seg~ 

to se puede iniciar en su primer a e tapa con un Plan Experimental o Plan 

Piloto, en zonas de la Planicie Costera o Valles Interiores~ c on los 

productos agrícolas menci onados e n e l lit eral (e) del acápite "Normas 

Mínimas para el Implantamiento del Segur o de Cos e ch as en el País", que 

corresp onde a la tercera parte de este es tu d io. 

Las zonas escogiadas para iniciar el seguro de cosech a s deben poseer 

condici ones mínimas de infraestructura (buen as vías de comunicaci6n, 

mercados inmediatos, c e ntros rle almacenamiento, servicios de transpo~ 

t e ade cuad o y oficinas de asistencia t~cnica y crediticia). 

ill Regionalizaci6n del Sector Agropecuario y Forestal en Base al Uso Potencial de la Tierra. Estudio Cen­
troamericano Ilca-SIECA-WIG-P~g. 28. 



.127. 

En base a las con d iciones anterior e s, e l Plan Exp er imental o Plan 

Piloto debe comenzar a trabajar c on un número r ed ucid o de agricul 

t a res, con el objeto de quo los gast o s adm inistrativos del progra­

ma no sean demasiado elevados en concepto de supervisi6n a las ex­

plotaciones y ajuste de pér dida s e n caso de indemnizaciones. 

De la experiencia adquirida en el Plan Experimental o Plan Piloto, 

se puede expandir el seguro hacia otras zonas de producci6n, con 

el fin de buscar una mayor distribuci6n geográfica de los riesgos 

atmosféricos en base al aumento del área asegurada. Esto requiere 

al mismo tiempo, de mayores montos financieros a medida que se a~ 

menta el área asegurada, para hacer frente a los compromisos de 

futuras indemnizaciones. Otros aspectos importantes en el Plan Ex 

perimental o Plan Piloto, es definir claramente lo que se entien­

de por unidad agrícola asegurada, lo cual debe estar debidamente 

especificado en las cláusulas del contrato del seguro. Esta medi­

da se debe al hecho de que la mayor parte de agricultores poseen 

varias pequeñas explotaciones en una misma zona de producci6n, y 

en este caso, sería de benefici n para el agricultor tomar todas 

las explotaciones como una unidad de producci6n, para pagar una 

prima más baja, en compración de las primas pagadas al tomarse ca 

mo unidades separadas. 
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De esta unificación de criterios con res pecto a la unid a d a grícola 

asegurada , se derivan las sig~ientes vent a jas para la oficin a ase ­

guradora: 

a) Las pequeñas explotacione s tienen diferent e s rendimientos de 

producción aunque se encuentren en una misma zona; 

b) Que del núm e ro total de explotaciones, siempre habrán a lgunas 

que report a rán pérdid a s seguid a s y e l s Rguro pa g a r& l as indem 

nizaciones correspondientesi y 

c) Que el promedio de producción d e todas las pequeñas explotaci~ 

nes integradas en una sola unid a d asegurada, será siempre ma­

yor que el promedio de producción es timado para la zona de PªL 

te de la oficina aseguradora. En es te caso, la oficina pagará 

menos indemnización que si se toman las unid a d e s individu a l e s. 

Se tom a rá como unidad agrícola asegur Rda diferente, aquellas 

que tengan un mismo agricultor en distint a s zonas d e producci6n . 

Tomando en consideración lo anteriormente expuesto, es de vital im­

portancia la creación por parte del Estado de la institución asegu ­

radora que podría denominarse "INSTITUTO DEL SEGURO AGRICOLA'', cuyo 

principio fundamental sea l a de pro porci o n a r l a protección dese a da 

a l a agricultura en gener a l, inici a nd o sus actividades en aquellos 

cultiv os y riesgos que sean factibl e s de atender a cort o y medi a no 

plazo . 
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De la experiencia acumulada en el Plan Experimental o Plan Piloto, 

podrá ampliarse la cobertura hasta cubrir todos los riesgos de los 

cultivos y toda la actividad del sector agropecuario . 

1 - FUNCIONES DE LA OFICINA ASEGURADORA 

Las funciones del "I NSTITUTO DEL SEGURO AGRICOLA ", pueden agr~ 

parse en la forma siguiente: 

a) Estudio de las condiciones socio-econ6micas y agron6micas 

de las zonas en que debe implantarse el seguro de cos e chas; 

b) Elaborar un estudio técnico, para establecer el orden de 

prioridades que debe determinar la cobertura de los dis­

tintos cultivos; 

c) Levantar una encuesta, para determinar la frecuencia de 

los siniestros para cada riesgo y en cada uno de los cul 

tivos; 

d) En base a la zonificación de cultivos, determinar los pe­

ríodos 6ptimos de siembra, cosecha y los ri esgos a que se 

encuentran sometidos los cultivos; y 

e) Elaborar los estudios actuariales correspondientes. 
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ndemá s de l os lit e r a l es señn l ados a nt e ri o rm e nt e , e l Instituto 

p ue de cubrir otros a s pe ct os que se encu e ntran í ntimame nt e vin 

cul a das c on e l se ct o r ag rop ocu a rio, t il le s com o : 

a) Facilit a r cr édito ag ríc o l a Rl peq ueño y me dian o ag ricul ­

t or cuand o su s r ese rv as lo pr rmitan; 

b) En función de la po lític a ag r í col a del Es t ado ser vir de es 

tímulo a l a div e r s ific a ción ag rícol a; 

c) Obt e ner buenos r e ndimi e nt os po r uni dad d e superficie e n 

bas e a 1 1 c onserva c ión de l os su e l os; y 

d) Divu l gar nu e vas técnic as de p rodu c ción . 

2 - ORG 0NIZACION DE Lg OFI CIN A ASEGURADORA 

El '' INSTITUTO DEL SEGURO AG RICOL A'', d e be ser un organismo des ­

centr a lizado del Est ado , d e caráct e r no lucrativo y de servicio 

socia l, cuy a administración y dirección de be es tar e ncom e ndada 

a l as fuerzas que partici pa r on en su cr ea c i ón . 

Se consid e ra qu e este ti po d e organización es la más aprop i ada 

ya que se ti e ne que recibir primas y paga r indemnizaci o ne s rá ­

pidamente a los agricult or es e n c aso de pérdida de co se cha . 
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La Ley de Cr eación, d e be de con star de la Ley del Seguro de C~ 

sechas y del Reg . amento de la Ley del Seguro de Cosechas, esp~ 

cificando claramente los riesgos naturalas imprevisibles . 

La Ley del Seguro d e Cosech Ds dobe incor po rar l as siguient e s 

partes: objetivos de lo l ey , organización y gobierno de la in~ 

titución, operación y contr atació n, ajusto por pérdidas, obli ­

gacione s del asegurado, suspensiones de los contratos , sancio­

nes y constituciones de r eserv As para inversiones . 

El Reglamento de la Ley del Seguro de Cos e chas, debe const a r p~ 

ra una buena administración de l as pa rtes sigui e ntes: organiza­

ción de la oficina, planeación y programas a dos arrollar que 

c ompr e nde n aspectos sobre solicitudes de los agricultor e s, COD 

trataci ones, obligaciones del asegurad o , ajust e po r pérdidas y 

pago de indemnizaciones . 

Cualquier plan de seg ur o de co se ch as , d e b e s er pr escrito po r 

ley, ya que de lo contr a ri o , pod ría funci onar adscrito a enti ­

dades que no son responsables dir oc ta ni indir ec tament e del s e c 

tor a g rop e cuario . · 

En cons e cuencia, e l Instituto del Seguro Agríc ola deberá ten e r 

una Ju n ta Dir e ctiva , com p ues ta de cinco miembros propietarios e 

igu a l número de suplentes , designados de la manera siguiente: 

dos designados por el Poder Ejecutiv o a través de los Ministe -



. 132 . 

rios de Hacienda y de Agricultura y Ganadería (el repr e sentante 

del Ministerio de Hgricultura y Ganadería de preferencia debe ser 

Economist a /lgrícola o Ingeniero Hgrónomo especializados en Pla ­

nificación Agrícola; un designado por el Banco Central de Rese~ 

va de El Sal vador; un representante por el Sector Agr í cola ase ­

gurado; y un representante por el sector no agrícola no aseg ur~ 

do . Esta Junta Directiva , tendrá a su cargo la o r ganización, ad 

ministraci6n y dirección del In s tituto del Seguro Agr í co l a . 

3 - FINAN CI~MI ENTO DE LA OFI CIN r ASEGUR ADORA 

Es i ndudable que la creación del Se guro de Cose chas favore c erá 

a la economí a nacional en su conjunto y sin lugar a dudas a 

los agricultores en particu l nr , ya que éstos podrán minimizar 

sus pérdidas y hacer desa parec e r la incertidumbre que frena el 

de s arrollo del s ector agrícola . En tal sentido , la responsabi ­

lidad de financiamionto del Institut o del Seguro Agr í cola debe 

ser compartida e n t r e ambos sectores . 

Considerando l a experiencia de otros países, se ha determinado 

la conveniencia de l a participación dir e cta del Estado en cuan ­

to a la aportación básica i nicial en esta clase de servicios so 

ciales importantes , y l a participación indirecta , mediante la 

aprobación de disposicio n es que obliguen a la empresa pri vada 

a contribuir en la capital i zación de esta clase de empresas que 

sirven al fomento del sector agrícola . Po r lo tanto , el Estado 
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VII - CONCLUSIONES Y RECOMEND ACIONES 

1 - CONCLUSIONES 

a) La agricultura es el sector de mayor importancia en la econom í a 

nacional, ya que de él depende aproximadamente el 60 por cient o 

de la poblaci ón rural, ocupando e l 50 por ci e nto de la población 

e c o nómicament e activa y que además, es la fuente pr inci pal para 

obtener las divisas ; 

b) La actividad agrícola sufre fluctuaciones en la producción y re~ 

dimientos , ocasionados por fenómenos naturales que prod uc en desa 

liciente en los agricultores y constituye un poderoso freno en 

el desarrollo del sector; 

c) El seguro de co se chas garantiza la estabilidad relativa de los 

ingresos del agricultor y de la c om uni da d en general , ya que 

en caso de pérdida, el seguro r e sp o nd e por un porcentaje de co 

secha que abarcará lo s c os tos de producción en que incurrió el 

agricultor; 

d) La garantía que ofrece el se guro de cosechas a los agricultores, 

servirá de base para obtener los montos de crédito adecuados en 

el tiem po oportuno; 
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e) El seguro de cosechas es un instrumento eficaz para el desarro ­

llo de los programas de f ome nto agrícola; contribuye a elevar 

el nivel cultural de los agr icul tores y situarlos en posic i6n 

de independencia en cuanto a ayudas gubernamentales; 

f) El seguro de cosechas relevará al gobierno de los programas de 

emergencia en caso d e crísis nacional; 

g) Con el implantamiento del seguro de cosechas , se logrará una 

mejor coordin a ción de los servid os de inv estigación , extensi6n, 

crediticios y de almacenamiento; 

h) El desarrollo de las coop e rativas de producción se lograrán con 

la implantación del seguro de c ose chas; 

i) El seguro de cosechas es un instrumento eficaz para lograr las 

metas de producción prov e ni e ntes de semilla mejorada c o mpleme~ 

tado con prácticas modernas de cultivo; y 

j) El im plantamiento del seguro de cosechas , mantendrá los niveles 

d e consumo sin grand e s variaciones , ya que en caso de siniestros, 

el seguro compensará el ingr eso perdido del agricultor . 
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2 - RECOMENDACIONES 

a) Es de importancia vital la protección de los agricultores por 

medio del seguro de cosechas , con e l objeto de mejorar las con 

diciones socio - e conó micas en general; 

b) El seguro de cosechas colocará a los agricultores a un mismo 

nivel de los demás sectores que componen la actividad económica 

nacional; 

c) Siendo el seguro de cos echas un servicio que se presta a l os 

agricultores , tiene que ser de responsabilidad del Estado , ere~ 

do por medio del Derecho Públic o, con personalidad jurídica y p~ 

trimonio propio, adjudicándole un fondo de reservas al momento 

de iniciarse y presupuestos anuales que cubran los gastos de ad ­

ministración y de operac ión del programa . 

Es recomendable la aportación financiera de las instituciones 

de crédito de part ici pació n estata l y privada que desarrollan 

actividades agropecuarias de interés nacional; 

d) Debido a la poca experienc i a y conocimientos que se tiene e n 

materia de seguro de cosechas, es conveniente principiar con 

un Plan Experimental o Plan Pil oto en zonas recomendadas c o n 

productos selecci onados; 
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e ) El seguro de cosechas sP.rá semi-obligator io para aquellos pro ­

ductos agrícolas que señale el organi smo encargado dela. po líti ­

ca agr ícola , o sea que incorpore a todos los ag ricult ores que 

gozan de crédit o de las instituciones crediticias, con e l fin 

de asegura r el pago de los préstamos otorgados y qu e al mismo 

tiempo, se mantenga l a capacidad financiera de la instituci6n; 

f) Siendo el seguro de c osechas un ser vici o de ay ud a que se presta 

a l os ag ricul to r es , e l Estado es el obl ig ado a partic ipar mayo~ 

mente en s u c ap italización y administración , asimismo , dobe se r 

un organ i smo descentralizado estatal , de ser vici o económico-so ­

cial y de carácter no lucr ativo ; 

g) La inici ac ión del seguro d e co se chas debe ser en forma modesta 

y progresiva en base a un Plan Experimental o Plan Piloto , que 

cub ra algunos cultivos con baja cob e rt ura . Es conveniente que 

el seg ur o c omi e nc e a funcionar con los c ul ti vos agr íc olas de 

mayor importancia eco nó mic a y social de a cu erdo a la política 

agr íc ola del Estado; 

h) Los c ontratos de seguro de cosechas deben s e r contínuos y per ­

manecer vigentes durante varios años (cinc o años míni mo ) , con 

e l obj e to de disminuir l os gastos admi nistr á tivos de la compa ­

ñí9 aseguradora . La continuidad del s egu r o s e rá s uspe ndida po r 
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cualquiera de las partes . Cuando existen cambios en las cláusu 

las del contrato o en la superficie sembrada por parte del agrl 

cultor, serán objeto de previa acepta ción por ambas partes; 

i) El seguro de cosechas d eber á contener las siguientes normas mí -

nimas : 

1) Cubrir cultivos de difere nt es ciclos v ege tativos; 

2) Establece r zonas homogéneas de producción; 

3) Realizar un estudio técnico - agronómico para establecer fechas 
de cultivo, limpi as , tiempo de usar ins e cticidas , fungicidas, 
fertilización, etc . ; y 

4) Elaborar cifras estadísticas que c o ntengan promedios d e pro ­
ducción, frecuencia de los siniestros, causas de daños (cau ­
sados por fenómenos naturales y humanos) y monto de las pér ­
didas . 

j) El Plan Exper i mental o Plan Piloto del seg uro de cosechas debe 

iniciarse en la planicie c os t era y vall es interior es que abarca 

aproximadamente el 20 por cient o del t er rit or io nacional . El ob 

jetivo que se persigue es lograr un uso más int e nsivo de la tie 

rra , ya que ésta reune las condiciones e cológicas apropiadas . 

hdemás el Índice de productividad de los cultivos puede incre ­

mentarse por medio de obr as de riego y dr e naje qu e hagan posi ­

ble el uso continuado de la tierra; 
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k) Las oficinas regionales del s e guro deben estar situadas en la 

zona Occidental, Central y Oriental , con el objeto de hac e r el 

seguro más flexible y p oder modificar con más facilidad los da 

tos estad í s ticos referentes a cada zona; 

1) El seguro de cosechas garantizará la calidad de su j eto de cré ­

dito del p e queño y mediano pr o ductor ante l as instituciones na 

cibnales de crédito ( p úblic a y privada ) e instit uci ones int e r­

nacionales; y 

11) El seguro de co sechas mejorará indirectamente los sectores de 

comercio, industria , banca, transporte, etc . , que se enc uent ran 

vinculados con el sub-sector agr íc o l a . 
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